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LAS PROVINCIAS 
19 DE SEPTIEMBRE DE 1877 

LA COLONIA VALENCIANA DE BETERA 
 

  ñSeg¼n nos dicen de B®tera, la colonia Valenciana residente 
allí procura entretener el tiempo. 
 El domingo último, aprovechando el paso por aquel pueblo de dos 
concertistas de bandurria, se improvisó un concierto, el cual tuvo lugar 
en casa de los señores Izquierdo, en el lindo jardín que hay frente a la 
casa de estos señores, y que se había iluminado con faroles de colores. 
Después de quemar algunos ligeros fuegos artificiales, dio principio el 
concierto, ejecutándose por los concertistas, acompañados al piano, 
varias piezas de música hábilmente ejecutadas, terminando tan agradable 
velada con algún baile de cuadro y alguna que otra polca. 
 Después de las once de la noche se retiraron los concurrentes, muy 
satisfechos del agradable rato que habían pasado, y de la amabilidad de 
los due¶os de la casa.ò 

 
 

LAS PROVINCIAS 
4 DE NOVIEMBRE DE 1880 

LA CAPILLA VIRGEN DEL AMOR HERMOSO 
 
 ñNuestro buen amigo D. Jos® Aguirre y Matiol ha construido una 
pequeña, pero primorosa capilla en la amena posesión que tiene en las 
inmediaciones de Bétera. La semana pasada fue bendecida, celebrándose 
con este motivo una función religiosa, que produjo muy buena impresión 
en aquel pueblo, del cual nos escriben lo siguiente: 
 El día de ayer será de eterna y grata recordación para los habitantes 
de esta villa, y muy especialmente para los que tuvimos la satisfacción de 
contarnos como convidados a la fiesta, de carácter esencialmente 
religioso, dispuesta por D. José Aguirre. Este buen amigo, a quien V. 
señor director, mejor que yo conoce, tuvo la feliz ocurrencia de erigir en 
una propiedad que posee en este término, a un kilómetro de la población, 
una ermita dedicada a la Virgen del Amor Hermoso. 
 El paisaje, tampoco le es a V. desconocido; ha servido más de una 
vez de esparcimiento y grato solaz á algunos amigos de Aguirre, hasta el 
punto de considerarle digno de rendirle sus tributos algunos 
privilegiados, que en imitables versos cantaron sus bellezas. 
 El móvil que impulsara á dicho señor á erigir la capilla, cualquiera 
ñconoci®ndoloò lo adivinara, si ®l con la espontaneidad y franqueza que le 
caracteriza no proclamara en alta voz su ardiente fe y su acendrado 
catolicismo. Las vicisitudes por las que ha pasado, y las duras pruebas á 
que desde bastante tiempo está sometido, en vez de haber sido una 
rémora, han sido, por el contrario, un estímulo que lo ha alentado para 
llevar a cabo su idea. De esta Preciosa ermita no me ocuparé. Soy profano 
en artes y no quiero cometer alguna herejía artística al intentar siquiera 
hacer su descripción. Es toda ella gótica y góticos todos los objetos que 
la adornan; acreditada en un todo el buen gusto de su dueño y el de los 
artistas que han tomado parte en obra de tanto mérito. La Virgen es 



preciosa, como obra del joven y reputado escultor se¶or Aixaé y ayer, 
después de bendecida su campana, capilla, Imagen y ornamentos por el 
señor cura de esta villa, se celebró con toda solemnidad una misa, 
cantada con mucho gusto y afición por varios aficionados de esta 
población. 
 Del sermón estuvo encargado el que fue vicario de esta iglesia, D. 
Nicolás David, el cual estuvo á la altura de su merecida y bien ganada 
reputación. Era un acto conmovedor, y sacó todo el partido que quiso del 
estado de los ánimos: con mucha oportunidad y con exquisita prudencia, 
recordó la muerte de un ángel pocos días acaecida, haciendo derramar 
copiosas lágrimas, tanto a su buena familia como a cuantos han tomado 
parte en tan sensible como inesperada desgracia; habiendo sido esta la 
única causa de que la fiesta no revistiera otro carácter más que el 
puramente religioso. Asistieron las autoridades, invitadas de antemano, y 
una pareja de la Guardia Civil, por más que no se abrigasen temores de 
que el orden se alterara, á pesar del gentío, dado el carácter piadoso de 
los habitantes de esta población. 
 Puede estar satisfecho el Sr. Aguirre de su obra, pues á el par que 
perpetuará su nombre con haber fundado tan preciosa ermita, ha llenado 
una necesidad que cada día se hacía más apremiante; la de proporcionar 
una misa en días de precepto á las casas de campo que hay alrededor, y á 
las muchas que podrán levantarse, ai, como es de esperar, dadas las 
condiciones de salubridad de esta zona, siguen animándose en edificar 
los muchos que solicitan terrenos en este t®rminoò. 
 

 
 

LAS PROVINCIAS 
2 DE MARZO DE 1882 

BENDICIÓN DE LANUEVA CAMPANA 
 

 Con gran solemnidad y alegría celebró se el domingo en Bétera el 
bautizo de una nueva campana que sea fundido para aquella iglesia 
parroquial en sustitución de otra que se rompió hace tiempo. 

La mueva campana ha recibido el nombre de María de la 
Concepción, apadrinando la ceremonia el señor vizconde de Bétera y 
doña Rafaela Dasí. Después de una solemne misa se procedió a la 
ceremonia del bautizo sobre el tablado levantado al pie de la torre, 
acudiendo a presenciarlo, no solo la casi totalidad de los vecinos de 
aquel pueblo, sino muchos de los colindantes, reinando en la apiñada 
muchedumbre la mayor alegría y un orden completo. 
 El noble padrino mostró su proverbial generosidad haciendo arrojar 
al público gran cantidad de dulces y monedas, y el municipio obsequió al 
clero y padrinos con un banquete, en el que reino franca y cordial 
armon²a.ò 
 
 

 
 



LAS PROVINCIAS 
10 DE SEPTIEMBRE DE 1885 

LA EPIDEMIA DE CÓLERA 
 

 ñLas funciones celebradas estos d²as en B®tera con motivo de la 
desaparición del cólera, ha revestido marcada brillantez, siendo notable la 
que tuvo lugar anteayer, dedicada de común acuerdo por el ayuntamiento 
y el señor Vizconde de Bétera, en obsequio de Jesús Crucificado y la 
Divina Pastora. 
 El pueblo estaba adornado con banderas y colgaduras. Una banda 
de música y los dulzaineros de Tales animaron la fiesta, no faltando los 
obligados fuegos artificiales. 
 En la misa cantada con música ofició el digno cura de aquella 
parroquia, predicando un excelente sermón el respetable y sabio 
canónigo señor don Luis Badal, quien con la fácil y persuasiva palabra 
que le distingue, hizo ver los motivos que el hombre tiene de ser 
agradecido siempre y en toda hora a Dios, terminando con una sentida 
recomendación, para que nunca se pierda la fe religiosa que salva los 
pueblos en toda ocasión. 
 Por la tarde hubo cabalgatas, y al anochecer una lúcida procesión, 
terminando la fiesta con un bonito castillo de fuegos.ò 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
NOTAS DE PRENSA SOBRE LA INAUGURACIÓN FUNDACION HOSPITAL-
ESCUELA DE PARVULOS, ASILO NTRA. SRA. DEL CARMEN 
 

A continuación, podemos leer unas notas de prensa de esa época, 
que justifican la intervención de Don Vicente Dasi Lluesma, Marques de 
Dos Aguas en la fundación del hospital-escuela de párvulos, Asilo Ntra. 
Sra. del Carmen y el día de la inauguración que fue un acto inolvidable 
para toda la población. 

LAS PROVINCIAS 
16 DE DICIEMBRE DE 1887 

 
«El Marqués de Dos Aguas, con desprendimiento que merece el 

eterno agradecimiento de los vecinos de Bétera, ha cedido para hospital y 
escuela de párvulos el desahogo y magnifico castillo que allí posee, 
comprometiéndose, además, a contribuir también pecuniariamente a la 
realización de las obras que para habilitar dicha posesión se están 
efectuando.» 
 
 
 

LAS PROVINCIAS 
20 DE MAYO DE 1888 

 
 «Parece que solo se espera en Bétera la presencia del señor 
marqués de Dos Aguas, para verificar la inauguración del hospital y 
escuela de párvulo, fundados en un espacioso edificio perteneciente a 
aquel título. El hospital resulta capaz de 40 camas y sus dependencias 
son para los dos sexos. La escuela contiene más de 100 pequeñuelos, 
que estarán al cuidado de las hermanas de la Caridad, lo propio que el 
antedicho establecimiento· 
 El edificio donde se han instalado ambas instituciones es el antiguo 
castillo señorial. Se denominará Asilo de la Virgen del Carmen, que es el 
nombre que lleva la señora marquesa y el de la primogénita de nuestro 
inolvidable amigo el señor vizconde de Bétera. El Asilo es digno de una 
capital de primer orden. El señor marqués ha hecho donación del edificio, 
pero con condiciones de que no se destine á otro objeto. 
 Es un verdadero acontecimiento para los vecinos de aquella villa, 
dispuestos á expresar su regocijo públicamente en la inauguración con 
diferentes demostraciones.» 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
LAS PROVINCIAS 
17 DE JULIO DE 1888 

INAUGURACIÓN DEL ASILO 
 

 ñAyer se celebr· en B®tera, como hab²amos anunciado, la 
inauguración de la Escuela y Asilo de párvulos de Ntra. Sra. Del Carmen, 
en el edificio del antiguo castillo señorial de aquel pueblo, que con este 
objeto ha cedido generosamente al ayuntamiento (debería decir a la Junta 
de Montes) el señor marqués de Dos Aguas. Idea es esta que concibió su 
malogrado hijo nuestro querido amigo el señor vizconde de Bétera: en 
memoria suya, se ha puesto el benéfico establecimiento bajo el amparo de 
la Virgen del Carmen, cuyo nombre lleva la hija mayor del vizconde. 
 Los señores marqueses con sus hijos, la señora vizcondesa viuda 
de Bétera, el señor conde de Torrefiel, el señor vizconde de Miranda y otros 
parientes, llegaron ayer mañana al citado pueblo, siendo recibidos con 
música por las autoridades y vecinos principales, á quienes se habían 
agregado las familias de la colonia veraniega, que ya es bastante 
numerosa. 
 Comenzó la fiesta por una lúcida función, en honor de la Virgen del 
Carmen, en la iglesia parroquial, en la que predicó el distinguido 
catedrático del Seminario Conciliar Sr. Pérez, haciendo oportunas 
indicaciones sobre la obra de caridad que se celebraba, en justo elogio de 
los marqueses de Dos Aguas y del vizconde de Bétera, cuya pérdida llora 
el pueblo que le daba título. 
 Dirigiéndose después todos al castillo, en donde se han hecho obras 
(pues estaba muy destrozado), para establecer las escuelas y las 
habitaciones de las cinco hermanas de la Caridad, encargadas de los 
párvulos. Hay un salón muy espacioso, en donde había reunidos cerca de 
doscientos pequeñuelos. Fueron obsequiados con empanadas, 
cucuruchos de dulces y medallas de la Virgen. 
 En el mismo salón se había dispuesto la comida, obsequio del 
ayuntamiento á todos los invitados al acto. El señor marqués y su familia, 
para quienes el acto ofrecía tristes recuerdos, se retiraron á la casa ï 
abadía, sin tomar parte en el banquete, que fue suculento y abundante. 
Entre los comensales figuraban los señores marqués de Colomina, Mir (D. 
Ricardo), Aguirre Matiol, Llompart, Cuñat, Martín (D. Arturo) y otras 
personas conocidas de Valencia. 
            Por la tarde, regresaron § Valencia los expedicionariosò. 
 

 

LA IBERIA 
18 DE JULIO DE 1888 

 
 ñEn B®tera se verific· el lunes con toda solemnidad el acto de 
inauguración de una escuela y asilo de párvulos, bajo la advocación de Nuestra 
Señora del Carmen. 
 La escuela se ha instalado en el antiguo castillo señorial del pueblo, 
generosamente cedido al Ayuntamiento por su propietario el marqués de Dos 
Aguas. 



 El acto, que fue una verdadera fiesta, en la que tomo parte todo el 
vecindario, poseído del mayor entusiasmo, asistieron los marqueses con sus 
hijos, la vizcondesa viuda de Bétera, el conde de Torrefiel, el vizconde de 
Miranda, las autoridades de la población y otras muchas personas. 
 Al terminar el acto los invitados fueron obsequiados por el Ayuntamiento 
con un espl®ndido banqueteò. 
 

LAS PROVINCIAS 
6 DE AGOSTO DE 1891 

VIAJE EN TREN A BÉTERA 
 

ñMuy pronto, tal vez a principios de la próxima semana, nuestra 
provincia contará con un nuevo ferrocarril de vía estrecha que enlazará a 
Valencia con la villa de Bétera, uniendo los carriles de acero a los 
pintorescos pueblos de Burjasot, Godella, Rocafort y Moncada.  

Esta nueva vía férrea ha sido construida, como no ignoran nuestros 
lectores, por la Sociedad Valenciana de Tranvías. La concesión es desde 
el puerto del Grao á Bétera, pero ahora solo se pondrá en explotación el 
trayecto de Valencia al final de la línea. Los trabajos para la otra sección 
han comenzado, y es casi seguro continuarán sin interrupción hasta 
dejarlos terminados en brevísimo plazo. 

El ferrocarril de Bétera responde a una necesidad. Los pueblos que 
cruza, excepto Burjasot, necesitaban hace tiempo medios fáciles y 
rapidísimos de comunicación. Pídelo la extracción de sus ricos y 
abundantes frutos y la numerosa población que dentro de contados días 
utilizará todas esas ventajas.    El trayecto, desde la estación de 
Marchalenes a Bétera, es de 18 Kilómetros. Más que viaje será un paseo 
de recreo. El camino ofrece los mayores encantos. Cuando la locomotora 
deja la estación de Valencia y cruza la feraz huerta que sirve de entrada a 
la pintoresca planicie de Burjasot, el viajero descubre desde los carruajes 
un panorama de verdura, cortado por alegres pueblos, frondosos jardines 
y risueñas alquerías o elegantes chalets. 

Sigue la locomotora por la línea de Liria, y al entrar en Burjasot, la 
deja para cruzar la carretera, y por espaldas del pueblo llega al extremo 
opuesto donde está la segunda estación. No han pasado cuatro o cinco 
minutos cuando vuelve el tren a detener su rápida marcha: es el apeadero 
del ensanche de Burjasot, construido para comodidad de los veraneantes 
en las nuevas y pintorescas casitas y villas que se extienden por la loma 
de los Silos, y cierran en forma de poblada calle, la carretera que une a 
Burjasot y Godella.   

El tren salta por encima de la acequia de Moncada, y lamiendo las 
afueras de Godella, por detrás de la Dehesa, donde se levanta la estación, 
penetra en el accidentado término de Rocafort, y otra vez se detiene 
frente a este pueblo, que cuenta también con una bonita estación. 

Cruzando unas veces la carretera de Bétera, y otra paralela a la 
misma, el tren, rodeado siempre de vigorosos viñedos y frondosos 
naranjales, llega a Moncada, donde el terreno indica ya la suave meseta 
de Bétera, estribación de las pintorescas montañas de Porta-Coeli, que 
por aquella parte cierran el abierto horizonte que desde la estación de 
Valencia se ofrece al viajero. 



Hasta este punto el tren se ha deslizado por terrenos llanos y con 
escasas obras de fábrica, si exceptuamos dos puentes sobre la caudalosa 
acequia de Moncada. Cuando penetra en el término de Bétera y pasa por 
el apeadero de las Masías, la locomotora arrastra el tren por profunda 
trinchera de suaves pendientes hasta llegar al fin de la línea, parando a la 
puerta misma de la espaciosa estación de Bétera.  

Tal es el nuevo ferrocarril de vía estrecha que ayer examinó el 
ingeniero de la división del Este Sr. Camprubí, y que por la tarde visitó el 
gobernador civil, acompañado de algunas distinguidas familias. La 
expedición solo tenía carácter particular. A las tres se reunieron en la 
estación de Marchalenes, el señor Chacón con su señora e hija, la familia 
de Montalvá, la señora e hijas de D. Balbino Andreu, el presidente del 
Consejo de la Sociedad de Tranvías señor marqués de Colomina, el 
ingeniero-director Sr. Martí y algunas otras personas que acompañaban al 
Sr. Ojesto.  

Un tren especial, compuesto de dos carruajes de primera, esperaba 
la orden de marcha. Montó en la máquina el ingeniero Sr. Martí, sonó el 
pito del jefe de la estación y el tren cruzó rápidamente todo el trayecto sin 
incidente alguno. La línea está muy bien construida y hace honor al 
director de las obras Sr. Martí, el ayudante Sr. Ramírez y al personal que 
les han secundado.  

En la estación de Moncada saludó al gobernador el ayuntamiento, 
clero y registrador de la Propiedad Sr. Mir, uniéndose á los 
expedicionarios la señorita Dalhander y su señor hermano.  

En Bétera esperaban al tren el ayuntamiento y muchas de las 
familias que veranean en dicho punto. Visitaron los excursionistas la 
bonita estación, y desde su gran terraza, admiraron el hermoso paisaje 
que forma uno de los mayores encantos de Bétera.  
  El alcalde obsequió con un buen refresco a los expedicionarios, 
sirviéndose en una de las salas de espera de la flamante estación. 

 A las seis y media se dio la orden de marcha, y el tren volvió a 
recorrer el trayecto, deteniéndose en la estación de Moncada. Aquí 
esperaba al señor gobernador y demás personas que le acompañaban, 
nuestro amigo el Sr. Dalhander, que obsequioso siempre, condujo a los 
expedicionarios a su linda morada de verano, en la cual ondeaban unidas 
las banderas sueca y española. 

 El resto de la tarde, que era amenísima, se pasó deliciosamente en 
el hermoso jardín de la finca. En el centro del parterre se sirvieron pastas, 
dulces y helados, haciendo los honores de la casa, con suma distinción, 
la señora de Dalhander y su bellísima hija. Y para que la Garden Party 
fuese completa y doblemente agradable, Conchita, á ruego de sus 
amigas, sentó se al piano y cantó algunos trozos de selecta música, entre 
otros números, la delicada romanza de Mefistófele, de Boito, suave y 
tiernamente dicha por tan encantadora y peritisima aficionada.  

Llegó la noche, y con esta la hora de partir. El tren esperaba, 
silbaba la máquina, y era preciso abandonar aquella morada, donde las 
horas pasaron rápida y agradablemente.  

Rodó el tren por los acerados carriles, y cruzando las estaciones, 
entrada ya la noche, llegó a Valencia muy cerca de las nueve, poniendo 
fin a la agradable e improvisada excursión.ò         



 

LAS PROVINCIAS 
13 DE AGOSTO 1891 

EL FERRO-CARRIL DE BÉTERA 
INAUGURACIÓN Y APERTURA AL PÚBLICO 

 
 ñValencia está de enhorabuena, cuenta con un nuevo ferro-carril. 

Hoy se abre al numeroso público la línea de esta capital a Bétera, 
construida por la Sociedad Valenciana de Tranvías. 

 Ayer tarde se celebró la inauguración y bendición de este camino 
de hierro, solemnidad casi improvisada, y que no pudo anunciarse con 
tiempo, porque la junta directiva de aquella Sociedad estaba tan generosa 
de ofrecer al público las ventajas de esta nueva vía de comunicación, que 
apenas recibió la orden autorizando su apertura, dispuso aquella 
ceremonia, para que hoy mismo comenzase el servicio de trenes.    

 Hace muy pocos días, con motivo de la visita que hizo a este ferro-
carril el señor gobernador de la provincia, describimos su trazado, 
enumeramos las estaciones y principales obras de fábrica, y dijimos algo 
de la hermosa campiña que atraviesa. No duplicaremos esta relación. Nos 
limitaremos a reseñar el viaje y la ceremonia de ayer, que fueron tan 
agradables como interesantes.    

 Para las cuatro de la tarde estaban convocadas a la casa de la 
sociedad de tranvías (calle del muro de Santa Ana) las autoridades y los 
representantes de la prensa cotidiana, que eran los invitados para la 
solemnidad. Acudieron el capitán general, Sr. Dabán, con su ayudante el 
teniente coronel Sr. Ayuat; el diputado provincial Sr. Vilar, a quien había 
dado en representación al gobernador civil; al canónigo penitenciario D. 
Juan Antonio Polo, comisionado por el señor cardenal; el señor 
Angresola, vicepresidente de la comisión provincial; el Sr. Martínez Gil, 
alcalde de Valencia.     

También asistió el presidente de la Diputación, Sr. Andreu, pero no 
como invitado, sino como visitante, por pertenecer a la junta directiva de 
la Sociedad constructora. En este mismo concepto recibieron a los 
invitados el señor marqués de Colomina, presidente de aquella junta, y 
los señores D. Santiago Puchol, D. Facundo Rios Portilla y D. Enrique 
Trenor. 

La prensa estaba representada por los Sres. Castell, Clemente 
Lamuela, Bonet (D. Edmundo) y Llorente.      

Formaron asimismo parte de la expedición el ingeniero del puerto 
Sr. Masas, el registrador de la Propiedad Sr. Rodríguez, y algunas otras 
personas.    Como funcionarios de la empresa, iban también el secretario 
Sr. Rodrigueza Guzmán; el Sr. Verdú, jefe de vía y obras, que ha 
construido el ferro-carril; el jefe de movimiento Sr. Balader, y algunas 
más.     

Reunidos todos, fueron conducidos en carruajes de tranvía a la 
estación de Marchalenes, en donde se había formado el tren 
expedicionario, compuesto de una locomotora, un furgón con retrete, dos 
coches de tercera, uno de segunda, un coche salón, uno mixto de primera 
y segunda, 12 otro de segunda y el furgón de cola con freno. Todo el 
nuevo material procede de Bristol, y es excelente. Llamó la atención de un 



modo muy favorable, no tanto el lujo y buen gusto del coche salón, como 
la construcción y comodidad de los carruajes destinados al público, que 
son de lo mejor que se hace ahora en su clase.    

 A las cuatro y 45 minutos dio la señal de marcha el jefe de tren, que 
era nada menos que el joven, activo y celosísimo señor conde de 
Montornés, que con tanto ahínco trabaja en todas las obras que 
emprende la Sociedad de tranvías.     

Hasta Burjasot ya saben nuestros lectores que los trenes de Bétera 
marchan por la línea de Liria. Antes de llegar a aquel pueblo, junto a la 
carretera, está el empalme de las dos líneas, y allí hay una pequeña 
estación, en forma de kiosco, construida con tal primor, que es una 
verdadera monería.     

Bordeando el pueblo por la parte de Levante, sigue la línea, 
deteniéndose el tren a cada paso, pues Burjasot tiene tres estaciones: la 
del empalme, otra en la parte media de la población, y otra a la salida de 
ella, en el punto por donde casi están unidas, y muy pronto se unirán, 
Burjasot y Godella. Esta pintoresca residencia de verano tiene también su 
estación. Todas ellas, como las demás de la línea, son buenos edificios, 
de un solo piso, con cinco puertas que dan al andén. Entre estas primeras 
estaciones solo media el recorrido de un kilómetro.     

El ayuntamiento, el clero y buena parte del vecindario se 
presentaron a saludar a los expedicionarios en aquellos pueblos, lo 
mismo que en Rocafort, que a los dos kilómetros presenta también su 
estación.     

A Masarochos y Moncada, que vienen luego a distancia igualmente 
breve, había llegado tarde al aviso de la inauguración, por la cual acudió 
poca gente a las estaciones. De Moncada a Bétera el trayecto es 
relativamente largo (diez kilómetros), pero en el intermedio está el 
apeadero llamado de las Masías, situado a la otra parte del suave collado 
que separa el hermoso valle de Bétera de la fértil huerta valenciana.    

 El viaje de Valencia a aquella villa, seguían los itinerarios 
aprobados, debe durar media hora: ayer duró algo más, por el tiempo que 
se detuvo el tren en las estaciones.    

 La de Bétera produjo el mejor efecto a todos los que por vez 
primera la veían. Parece que correspondía a un ferro-carril de más 
importancia: tiene amplio espacio para la maniobra de los trenes, buenos 
andenes y un edificio elegante y bien construido, con las dependencias 
necesarias. Ayer tarde presentaba un aspecto muy animado y jubiloso. 
Gran parte del vecindario de Bétera se agrupaba sobre las trincheras de 
los desmontes que se han hecho para la estación, y en las terrazas de 
ésta aguardaban el tren muchas elegantes señoras y lindas señoritas, de 
la colonia valenciana, ya numerosa. Sólo a última hora se había sabido 
que iba a inaugurarse el ferro-carril: si se hubiera sabido antes, el acto 
hubiese sido mucho más brillante. 

-¡Por fin, ha llegado el día! -¡Ya tenemos ferro-carril! ¡Mentira 
parece! Estas eran las exclamaciones que se oían en aquel 
complacidísimo concurso, lo mismo entre la gente del pueblo, que entre 
las familias veraneantes, para quienes es una verdadera delicia la 
comodidad y prontitud de esta nueva comunicación.    



Cerca de una hora se detuvieron los expedicionarios en Bétera, 
recibiendo los plácemes del ayuntamiento, el clero y las personas 
principales del pueblo, lo mismo que de los valencianos que buscan en él 
descanso y salud.    

 A las seis y media, el canónigo Sr. Polo, revestido, según el ritual, 
y acompañado de los señores cura y vicario de Bétera, bendecía el nuevo 
ferro-carril. Para esta ceremonia se había dispuesto un altar sobre la 
fachada de la estación, y tres locomotoras, la del tren expedicionario, y 
otras dos, se situaron junto al andén para recibir también la bendición del 
sacerdote.    

 El Sr. Polo, después de las oraciones de rúbrica, dirigió la palabra 
al numeroso auditorio, diciendo que Su Eminencia el señor cardenal-
arzobispo le había comisionado para bendecir el nuevo camino, y de ello 
tomó pie para consignar que la Iglesia se asocia á los progresos 
legítimos, sobre lo cual discurrió con alguna extensión.    

 Al terminar el digno prebendado, el pito de vapor de las tres 
locomotoras sonó con toda su fuerza, como un alarido triunfal. Después, 
el párroco de Bétera, D. Joaquín Blasco, en breves y oportunas frases, dio 
gracias en nombre del pueblo a la Sociedad constructora, terminando con 
un viva a su empresa, que fue repetido con entusiasmo. El señor marqués 
de Colomina contestó con otro viva al progreso.    

 Los directores de la Sociedad tuvieron la galantería de invitar, 
además de las autoridades de Bétera, a las familias de Valencia que 
estaban en la estación, para que les acompañasen en el lunch que habían 
dispuesto. Y partiendo el tren, fue a parar en el apeadero de las Masías, 
donde, con feliz idea, se sirvió aquel obsequio.     

El sitio era delicioso, la hora también: caía la tarde, 
resplandeciendo luminoso el ocaso y refrescando el sano ambiente suave 
brisa; el lunch, servido como acostumbra el Sr. Burriel, era apetitoso y 
exquisito; la compañía, con el oportuno aditamento de los y las 
veraneantes de Bétera, por todo extremo agradable: feliz término de la 
memorable excursión, que poco después daba fin, llegando el tren a la 
estación de Valencia a las nueve de la noche.     

Ahora diremos a nuestros lectores lo que les interesa más, y es que 
desde hoy tienen tres trenes diarios para ir a Moncada y Bétera, que 
partir§n a las siete horas de la ma¶ana, a las 2ô32 y a las 7ô18 de la tarde. 
De B®tera saldr§n los trenes a las 5ô32 de la ma¶ana, a las 1ô32 y a las 6ô7 
[¿?] tarde. Los precios, en tercera clase son: a la estación del Empalme, 
10 céntimos de peseta; a Burjasot, 15; apeadero de Burjasot y Godella, 
20; Godella, 25; Rocafort, 30, Masarrochos, 35; Moncada, 40; Masías, 50; 
B®tera, 60.ò 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LAS PROVINCIAS 
AGOSTO DE 1891 

 
 ñLa fiesta a Nuestra Señora de la Asunción y San Roque de aquel 
pueblo se llama de les alfábegues, por una costumbre tradicional, muy 
poética. Las muchachas devotas de la Virgen se desviven por criar 
albahacas muy grandes y pomposas, abonándolas y regándolas con 
particular cuidado, para obtener ejemplares magníficos, que llevan á la 
iglesia y sirven de adorno á la Asunta. Hay albahacas de metro y medio de 
altura. 
 A las nueve de la mañana se cantará la misa del Sr, Payá, 
predicando el padre Gomar. Por la tarde, á las seis y media, una lúcida 
procesión recorrerá las calles de la villa, y de diez á doce serenatas en la 
plaza Mayor. 
 Mañana se verifica la fiesta de San Roque, con misa cantada y 
sermón que dirá D. José Benlloch. Por la tarde procesión y á las diez de la 
noche disparo de un castillo de fuegos artificiales. 
 El miércoles, de once á una de la tarde, se verificará en la Alameda 
bailes populares, y de cuatro á siete de la tarde juegos de sortija y para 
terminar, disparo de ramilletes de fuegos voladores. 
 La colonia valenciana, que toma parte en las fiestas del pueblo, 
prepara, por su parte, agradables diversiones para aquellos días, entre 
ellas un cotill·n en la hermosa quinta del diputado provincial Sr. Villarò. 
   

 
 

LAS PROVINCIAS 
ñEL FERROCARIL DE B£TERAò 

Almanaque Año 1892 
 

PUEBLOS hay que tienen buenas aguas y buenos aires, y aunque 
algunos de ellos no suelen tener otra cosa de bueno, con aquellas les 
bastan para ser celebrados, y atraer a los forasteros. Hay otros pueblos 
que tienen buenos vinos, y esto les vale más. Pero el colmo de la dicha es 
tener buenos aires, buenas aguas y buenos vinos. 

Este privilegio goza la villa de Bétera, situada a tres leguas o poco 
menos, de Valencia, hacia el Noroeste, en las primeras estribaciones de la 
sierra que separando la cuenca del Turia de la del Palancia, se ilustra con 
albergar entre sus rocas la famosa Cartuja de Portacoeli. Para ir de 
Valencia a aquel histórico monasterio hay que pasar por Bétera, y como 
ya no hay otro pueblo en el camino, los labradores de nuestra huerta 
suelen decir de aquella villa que es la fi del món, no por otra cosa sino 
porque después de ella viene la Puerta del Cielo. 

Bétera tuvo siempre fama de muy saludable, y por esta razón ha 
sido recomendada como estación propicia para los valetudinarios o 
enfermizos. Por otra parte, su situación pintoresca, su aspecto poético, 
coronado como se halla su apiñado caserío por un castillo de romántica 
perspectiva, y su relativa proximidad a Valencia, han hecho que 
aumentase de año en año el número de familias que van a pasar allí el 



verano y el otoño. De algún tiempo a esta parte, la colonia valenciana ha 
crecido de una manera notable y se han construido muchas casas de 
campo, alguna de ellas elegantes y lujosas, que embellecen aquella alegre 
campiña. Una hay que ofrecerá siempre especial y simpático interés a 
todos los amantes de las letras y de la poesía: la Caseta blanca del 
laureado poeta José Aguirre y Matiol, convertida hoy en confortable y 
hermosa residencia con su esbelta torre árabe y su primorosa capilla 
gótica. Aquella alquería, en la que tantas veces se reunieron con su 
amable dueño Vicente W. Querol, Teodoro Llorente, Félix Pizcueta, 
Vicente Greus, Miguel Velasco y algunos otros (muy pocos más), 
cultivadores entusiastas de la literatura, fue consagrada con la muerte del 
insigne autor de las Rimas y guardará eterna esta melancólica memoria. 

Para la comodidad de sus numerosos veraneantes, solo le faltaba a 
Bétera un ferrocarril o tranvía: tenía una buena carretera; pero invertir de 
dos a tres horas en el viaje, era cosa pesada para los que, teniendo allí 
sus familias, iban y venían a la capital. Aquella comodidad la ha logrado 
ya, gracias a la Sociedad Valenciana de Tranvías, que ha construido y 
puesto en explotación este pasado año un ferrocarril económico o de vía 
estrecha, el cual, partiendo en Burjasot de la línea de Valencia a Liria, de 
aquella misma Sociedad, va por Moncada a Bétera, con un recorrido de 
quince kilómetros. Esta es una mejora que merece quedar consignada en 
el presente ALMANAQUE. 

Comenzaron las obras en 4 de Agosto de 1890 y duraron un año. 
Había formado el proyecto D. José Verdú, y dirigió los trabajos de 
construcción D. Luis Martí. El 13 de Agosto de 1891, autorizada la 
explotación provisional de la línea para viajeros, comenzó este servicio, 
asistiendo a la fiesta inaugural las autoridades superiores de la provincia 
y bendiciendo la nueva vía en la estación de Bétera el canónigo 
penitenciario Don Juan Antonio Polo, comisionado al efecto al efecto al 
efecto por el Cardenal ï Arzobispo. Posteriormente, el 21 de Noviembre 
del mismo año, quedaron completamente terminadas las obras. Este 
ferrocarril está bien construido y los carruajes son muy buenos, 
procedentes de las fábricas de Bristol. 

Como ya hemos dicho, esta línea se separa de la de Liria junto a 
Burjasot en la estación llamada del Empalme. Sigue bordeando aquel 
pueblo por la parte de Levante, deteniéndose el tren a cada paso, pues 
Burjasot tiene tres estaciones: la del Empalme, otra en la parte media de 
la población, y otra a la salida de ella, en el punto por donde casi están 
unidas, y muy pronto se unirán, Burjasot y Godella. Esta pintoresca 
residencia de verano tiene también su estación. Todas ellas, como las 
demás de la línea, son buenos edificios, de un solo piso, con cinco 
puertas que dan al andén. Entre estas primeras estaciones solo media el 
recorrido de un kilómetro. 

Cruzando unas veces la carretera de Bétera, y otras paralelas a la 
misma, el tren, rodeado siempre de vigorosos viñedos y frondosos 
naranjales, llega a Masarrochos y poco después a Moncada, donde el 
terreno indica ya la suave meseta de Bétera, estribación, como hemos 
dicho, de las montañas de Porta-Coeli, que por aquella parte cierran el 
abierto horizonte que desde la estación de Valencia se ofrece al viajero. 



Hasta este punto los trenes se deslizan por terrenos llanos y con 
escasas obras de fábrica, si exceptuamos dos puentes sobre la caudalosa 
acequia de Moncada. Cuando penetran en el término de Bétera, el terreno 
va subiendo y haciéndose más quebrado, por lo que ha habido necesidad 
de abrir algunas trincheras para el paso de la locomotora. De Moncada a 
Bétera hay diez kilómetros de ferrocarril, pero la distancia esta partida por 
un apeadero llamado de las Masias, porque sirve algunas de las que están 
situadas en aquellas colinas. 

Terminaremos diciendo que este viaje, que puede considerarse 
como un agradable paseo, se hace en media hora y que el nuevo 
ferrocarril no está terminado. Titulase del Grao de Valencia a Bétera, y 
ahora se está construyendo el trayecto entre la estación de Valencia 
(Marchalenes) y el Cabañal, estando ya colocados los carriles hasta el 
cruce con la línea de Tarragona, trabajándose con gran actividad en los 
cuatro puentes de las acequias de la playa. 

 
 
 

LAS PROVINCIAS 
20 DE ABRIL DE 1892 

INAUGURACIÓN DEL CIRCULO CATÓLICO OBRERO 
 

 ñEl domingo 17 de abril se inaugur· en B®tera un Círculo Católico 
Obrero que, a semejanza de los que ya funcionan en otros pueblos de la 
provincia han de dar abundantes y sanos frutos. 
 Celebró se el acto en la antigua casa señorial, presidiéndola las 
autoridades civiles y eclesiásticas. Pronunciaron elocuentes y apropiados 
discursos D. Leandro Soler, D. Leopoldo Trenor y D. Manuel Oller, que 
con algunas frases de gratitud dichas por el señor cura párroco 
constituyeron lo más saliente del acto, al cual asistió numeroso concurso. 
La banda de m¼sica de la villa ameniz· los intermedios.ò 
 
 

 

LA CORRESPONDENCIA 
31 DE JULIO DE 1892 

 ñCasa en B®tera. Se alquila una de moderna construcci·n y recién 
pintada, compuesta de planta baja con huertecito, piso principal con 
espaciosa galería y preciosas vistas, situada en el punto llamado Fuente 
del Partidor: razón en Valencia Plaza Pellicers, 4 2ª y en Bétera la 
enseñarán en casa del ordinario Roque, frente a la casa del Ayuntamiento. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LAS PROVINCIAS 
ñUN RECUERDO A QUEROLò 

Almanaque Año 1894. P.321-323 
 

El día 24 de Noviembre /1893/ se celebró en Bétera un acto muy solemne; 
el descubrimiento de una lápida conmemorativa de la muerte del inspirado poeta 
valenciano D. Vicente W. Querol, colocada por las Sociedades literarias el 
Ateneo y Lo Rat-Penat en la quinta de D. José Aguirre Matiol, conocida con el 
nombre de la Caseta blanca, donde murió el insigne vate. 
             Aquellas dos corporaciones, de la primera de las cuales había sido el Sr. 
Querol presidente, y de la segunda uno de sus socios más distinguidos, hace 
tiempo que habían acordado tributarle este homenaje, y lo efectuaron el día del 
cuarto aniversario de la muerte del inspirado poeta.              

Dicho día 24, en el primer tren de la línea de Bétera, marcharon el 
canónigo D. Vicente Rocafull, que había de decir la misa; D. Eduardo Atard, D. 
Teodoro Llorente, D. Luís Cebrián y D. Honorato Berga, que son ó han sido 
presidentes de aquellas sociedades; los individuos de las mismas D. Carlos 
Testor, D. Federico Pascual, D. Haraldo Dahlander, D. Francisco Vilanova y 
Pizcueta, D. Amancio Amorós y D. Ricardo Mir, el marqués de Colomina, D. 
Enrique Trenor, en representación de esta distinguida casa, á la que prestó 
Querol tan buenos servicios; D. Eduardo Gómez Mazparrota, fiscal de la 
audiencia de Sevilla, amigo íntimo también del insigne difunto; D. Juan Sánchez 
de León, secretario del Ateneo Científico; D. Juan Vilanova, D. Vicente García 
Gómez, D. José Gascón y Moróder, D. Constantino Cano, D. Juan Monleón, D. 
Narciso Sagrista, D. Cayetano Moret, D. Juan y D. Joaquín García Mustieles, D. 
A. Y D. J. Sirera, D. Leandro Soler de Castro, D. Arturo V. Salvá, D. Salvador 
Mesina, D. Enrique Llorca, D. Leopoldo y D. Santiago Aguirre y Verdeguer, D. 
Ricardo Querol y don Adolfo Fernández y Querol, sobrinos del poeta difunto 
estos dos últimos.         

En la estación de Bétera esperaban el tren el dueño de la Caseta blanca, 
D. José Aguirre Matiol; los amigos íntimos de Querol, como lo era Aguirre, D. 
Ramón Ferrer y Matutano y D. Vicente Greus, fiscal este de la Audiencia de 
Tarragona, y que, como Mazparrota, tiene un libro de versos dispuesto para 
publicar, y D. Eduardo Vilar.        

Había carruajes preparados, que, cruzando la población y pasando luego 
el seco barranco de Carraixet, los llevaron á todos á la hermosa posesión, á la 
cual ya no sienta bien el nombre modesto de Caseta blanca.              

Era, hace pocos años, una alquería á la valenciana, construida con 
notable amplitud, con su mirador y emparrado, rodeada por un hermoso huerto 
de naranjos y frutales. Hoy, transformada por el Sr. Aguirre, que en estas obras  
2 ha acreditado su buen gusto, conservando algo de huerto y de alquería, tiene 
mucho de jardín y de parque, y de primorosa quinta ó fantástico chateau, 
dominando en ella el gusto oriental, tan propio del alegre cuadro en que está 
colocada. 

Blanca es todavía la antigua alquería, coronada hoy de almenas moriscas, 
como si fuera la residencia de un bey de Túnez; pero á su lado se levantan dos 
torres rojas, como las celebradas Torres Bermejas, de puro gusto árabe y traza 
elegantísima. En la más alta de ellas tremolaba aquel día la bandera española.              

La misa de Réquiem la dijo el Sr. Rocafull, ayudándosela el Sr. Aguirre, en 
la preciosa capilla de la posesión, situada entre un bosquecillo de jóvenes pinos, 
y ante la cual se abre una plazoleta rodeada de cipreses. Es esta capillita un 
primor: de arte ojival, muy bien trazada, todos sus detalles son exquisitos, desde 
la efigie de la Virgen del Amor-Hermoso, obra del Sr. Aixa, y el retablo con las 
imágenes de San José y Santa Rosa, pintadas por el Sr. Brel, hasta el último 
detalle.              



La misa,  en  aquel poético templo y con el motivo que tenía, pro- ducía 
grande impresión, que se advertía en el recogimiento con que todos la oyeron. 
Aún fué la emoción más profunda al cantar luego el Sr. Aguirre, acompañándose 
con el armonium, los hermosísimos Gozos que compuso Querol para esta 
capilla, y á los que ha puesto música, muy dulce y sentida, el mismo Aguirre. En 
los amigos del perdido poeta, aquellos pensamientos tan elevados y tiernos, 
expresados de manera tan solemne, les llegaron al alma, llenándoles los ojos de 
lágrimas.              

Terminada la función religiosa, volvieron todos á  la Caseta  blanca,  para 
descubrir la lápida conmemorativa, cuya inscripción dice así:   

EL DÍA 24 DE OCTUBRE DE 1889 
FALLECIÓ EN ESTA CASA, A LA QUE VINO 

BUSCANDO ALIVIO Y DESCANSO 
VICENTE WENCESLAO QUEROL 

INSIGNE POETA 
EL ATENEO Y LO RAT-PENAT DE VALENCIA 

LE DEDICAN ESTE RECUERDO 
TÉNGALE, DIOS EN SU GLORIA 

Esta lápida es de mármol blanco, coronándola el busto en bronce, de 
Querol, hecho por el eminente escultor Mariano Benlliure. Está colocada en uno 
de los muros del edificio, y ese día se hallaba engalanada con guirnaldas y 
cubierta con un paño de seda oriental.      

A petición de todos los socios, descorrió ese paño el Sr. Rocafull. Acto 
continuo, ante la concurrencia, que asistía á la ceremonia con religioso silencio, 
el Sr. Ferrer y Matutano, en representación del Ateneo, dijo algunas palabras, 
embargado por la emoción, encargando al mismo Sr. Rocafull que llevase la voz 
por todos. Lo mismo dijo el Sr. Berga, Presidente del Rat-Penat. 

El sabio canónigo y elocuentísimo predicador habló de una manera tan 
admirable, que todos lamentaron después no haber tenido taquígrafos que 
recogieran sus elevados conceptos y elegantes párrafos. No puede hacerse un 
elogio más acabado, ni más justo, del gran poeta valenciano. 

Huyendo de la hipérbole y el énfasis, que hoy dominan, ciñéndose 
sobriamente á la verdad, analizó las eminentes cualidades que caracterizaron á 
Querol, como poeta y como hombre, poniéndolas en relieve con tal elevación de 
criterio, que dejó encantado al concurso. Señaló especialmente sus prendas 
morales, que en él tanto brillaron; su inspiración, siempre noble y sana; su amor 
puro al arte, á la patria, á la religión y á la familia, que en todos esos terrenos le 
presentan como ejemplo digno de aplauso y de imitación.           

La solemnidad enternecedora del acto no pudo impedir las entusiastas 
manifestaciones con que fue acogido este hermoso panegírico. Terminado que 
fue, todos los amigos de Querol estrechaban y besaban la mano del digno 
sacerdote, que también le quiso mucho.           

Después D. Carlos Testor leyó la inspirada poesía de Querol Ausencia, 
siendo acogida con grandes aplausos por todos por todos los concurrentes.           

Terminó la ceremonia cumpliendo D. Teodoro Llorente, como se lo  
permitió la emoción, el encargo que le había hecho la familia de Querol, de dar 
las gracias á todos.      Una adhesión afectuosísima se recibió por correo: la de 
D. Miguel Velasco y Santos, jefe hoy del Archivo Nacional de Alcalà, y uno de  
los  mejores  compañeros  de  Querol  en  sus excursiones á la Caseta blanca.                 

 La familia Querol se acogió también á este acto de una manera muy 
digna. Además del aniversario que por el eterno descanso de su alma hizo 
celebrar en la capilla de Nuestra Señora de los Desamparados, dedicó al mismo 
objeto todas las misas de la iglesia de Bétera, y repartió á los pobres de este 
pueblo 250 abundantes raciones. 
 



 LAS PROVINCIAS 
3 de Agosto de 1895 

 
VISITA PASTORAL DEL CARDENAL Mª CIRIACO SANCHA 

A BETERA EN 1895 
 

ñEl jueves por la tarde marchó á esta población [Bétera] el señor 
cardenal-arzobispo, con objeto de practicar la visita pastoral y administrar 
el Sacramento de la Confirmación. Le acompañan en este viaje el 
secretario de Cámara, Sr. Castellote y el fiscal eclesiástico, Sr. Laguarda. 
El Sr. Sancha fue recibido en la estación de Bétera por el Ayuntamiento, 
presidido por el alcalde D. Felipe García, el cura-párroco D. Joaquín 
Blasco, los vicarios D. Carlos Carrión y don Antonio Paludo, el P. Novella, 
de las Escuelas Pías, el Sr. Aguirre y todas las personas mas conocidas 
de la población, é inmediatamente se dirigió á la magnífica finca del Sr. 
Aguirre, la Caseta Blanca, donde se hospeda. 
Ayer mañana celebró el señor cardenal una misa de Comunión en la 
capilla de la finca, administrando la Sagrada Forma á mas de 30 personas. 
Por la tarde fue visitado por todas las autoridades, y por la noche la 
música del pueblo le dio una serenata. 
Esta mañana hará su entrada en Bétera, cuyo vecindario le prepara 
espléndido recibimiento. Las calles han sido artísticamente engalanadas, 
con arcos, escudos, banderas y gallardetes. 
En el mismo acto de la Confirmación serán padrinos la esposa del alcalde 
de dicha villa y el juez municipal, y después de confirmados 800 personas 
que ha de recibir este Sacramento, el Sr. Aguirre obsequiará al prelado, 
padrinos y autoridades con una comida en su finca. 
Lunes, 5 de Agosto de 1895 
Cumplieron ayer el programa que anunciamos de la permanencia 
del señor cardenal-arzobispo en Bétera, obteniendo el digno prelado 
nuevas pruebas del afecto de aquel agradecido vecindario. 
Por la mañana se trasladó al pueblo desde la Caseta Blanca, acompañado 
por su secretario Sr. Castellote, el fiscal eclesiástico Sr. Laguarda, y el Sr. 
Aguirre Matiol. El objeto era visitar á las autoridades de la población. Con 
este motivo fue visitando también el Asilo de párvulos, cuyos tiernos 
alumnos demostraron sus adelantos. El señor cardenal felicitó á las 
hermanas de la Caridad encargadas de esta enseñanza. 
Por la tarde, á las seis, volvió el prelado á la población para bendecir 
el hermoso mausoleo de la familia de los marqueses de Dos-Aguas. Es 
de nueva y artística construcción, y está situado junto a la ermita 
del Calvario, formando una capilla, en la cual ha pintado frescos el 
reputado artista Sr. Borrás. En el altar hay un gran crucifijo. La cripta de 
esta capilla servirá para los enterramientos de aquella ilustre familia, y á 
ella serán trasladados los restos del ilustre marqués, apenas pase el 
tiempo necesario para la exhumación. 
 El señor cardenal, revestido con báculo y mitra, bendijo la capilla y 
el panteón, asistido por los citados sacerdotes y por otros que acudieron 
de Bétera y de los pueblos inmediatos. El acto fue muy solemne, 
asistiendo á él la señora marquesa viuda de Dos-Aguas, sus hijas, hijos 
políticos y otras personas de la familia. 



Antes de regresar a la Caseta Blanca, el señor cardenal visitó en su 
casa de Bétera á la señora marquesa. 

Esta mañana, á las ocho, saldrá para Náquera, donde administrará 
el Sacramento de la Confirmación. Allí pernoctará, y el lunes pasará 
con igual objeto á Serra. El miércoles se propone ir á la Pobreta, posesión 
de D. Lino Reig, cercana al monasterio de Portacoeli, en donde 
permanecerá algunos días. 

 
 

LAS PROVINCIAS 
11 de agosto de 1895 

 
DESCRIPCIÓN 

DEL 
PANTEÓN DE LOS MARQUESES DE DOS AGUAS 

 
ñHace pocos días, al dar cuenta de la permanencia del señor 

cardenal arzobispo en Bétera, relatamos la bendición hecha por su 
eminencia del lujoso panteón recién construido para la ilustre familia de 
los marqueses de Dos Aguas. Esta familia, una de las más antiguas y 
distinguidas de la nobleza valenciana, tuvo el señorío de aquel pueblo, y 
aún conserva el título de barón del mismo, restablecido de reciente, y que 
llevó nuestro querido é inolvidable amigo D, Pascual Dasí y Puigmultó, 
primogénito malogrado de los marqueses.   

 No pudimos entonces describir este panteón, que es una 
verdadera obra de arte, y vamos á hacerlo ahora, comenzando por decir 
que está situado en lugar elevado y pintoresco, junto al Calvario del 
pueblo.      

El panteón, que es de planta  octogonal regular, afecta en su cuerpo 
esencial de obra la forma de un se vero prisma,  coronado  por  estudiada  
cornisa, construida   con piedra, de sobrio perfil, ostentando los escudos 
de la casa y terminado por una esbelta y atrevida aguja; y situado, como 
he dicho, en lo alto de una colina, al extremo del Calvario, destacase en el 
fondo azul del cielo su acentuada silueta, que desde luego atrae 
poderosamente la atención de cuantas personas visitan aquel lugar. 

Transpuesta la sencilla verja que circuye el extenso jardín donde se 
ha erigido el monumento, se penetra en su interior por una galería 
cubierta que establece la comunicación entre este y la ermita, llamada del 
Calvario. Ocho columnas exentas, de brillantes jaspes del país, con sus 
arcos ojivales, que por su forma y proporciones recuerdan también la 
arquitectura bizantina, sirven de vigoroso apoyo á otras tantas bóvedas 
por aristas peraltadas, de la Edad Media, que vienen apoyándose por sus 
lados opuestos al centro en ocho columnas adosadas, 
correspondiéndose con las primeras y del mismo dibujo y material 
octogonal, que recibe luces de tres huecos ó ventanales, rasgados, de  2 
estilo gótico, bajo los cuales, y en su día, han de adosarse en mármoles, 
según el proyecto, los sepulcros de tan aristócratas fundadores.           

 En el espacio central, circuido por el citado claustro y cubierto con 
bóveda apuntada y con lucernario que constituye la elevada aguja, se 
halla situado bajo uno de los ocho arcos descritos, y frente al ingreso, el 



baldaquino construido de mármol blanco, formado solo con la mesa que 
sustenta un severo crucifijo.      

La forma, la disposición, la luz que al conjunto producen las 
hermosas vidrieras de colores, todo, todo inspira allí devoción y 
recogimiento, y evoca el recuerdo de los que fueron.  

 Tras el baldaquín se ha utilizado espacio suficiente para revestirse 
el sacerdote y colocar los ornamentos.        

 Finalmente, en el subsuelo, bajo de la bóveda que soporta el piso 
de la capilla, con espaciosa escalera, hay construida una severa cripta, 
que contiene veinte y cuatro nichos dispuestos en forma radial, y que 
recibe luz y ventilación por medio de un gran anillo practicado en el 
vértice de la bóveda misma, y protegido en sus tras dos por un elegante 
ante pecho calado de mármol blanco de Italia y del gusto gótico florido. 

La decoración pictórica del interior, que representa asuntos de la 
ley antigua, es debida á los reconocidos pintores D. Eduardo Soler y D. 
Vicente Borrás; la composición arquitectónica y la dirección de las obras 
han estado á cargo del reputado arquitecto D. José Calvo, todos tres 
artistas valencianos.      

Tenemos especial gusto en consignarlo para satisfacción suya, 
dirigiéndoles nuestro sincero aplauso por la realización de tan hermosa 
obra de arte, costeada y nacida al amparo de los señores marqueses de 
Dos Aguas, que á sus numerosos blasones tiene que añadir uno más: el 
sentimiento artístico y la protección valiosa que dispensan á las bellas-
artes en su país.ò 
 
 
 
 
 
 
 

LAS PROVINCIAS 
7 DE SEPTIEMBRE DE 1899 

 
 ñHoy comenzar§n las fiestas que en honor de la Divina Pastora 
celebran anualmente los vecinos. Al mediodía habrá vuelo general de 
campanas, disparo de morteretes, y por la noche retreta. Mañana viernes, 
al amanecer, la brillante banda de música del pueblo tocará diana. A las 
siete la venerada imagen será trasladada de la ermita a la iglesia 
parroquial, y acto seguido se cantará la gran misa de Eslava, siendo el 
celebrante el Dr. D. José Barbarrós, y estando encargado el panegírico el 
Dr. D. Joaquín Navarro, canónigos ambos de esta Basilica-Metropolitana. 
A las siete de la tarde una lúcida procesión recorrerá las calles más 
principales del pueblo, devolviendo la imagen a la ermita, donde se 
cantará una solemne Salve. Después se disparará un bonito castillo de 
fuegos artificiales, terminando las fiestas con una magnifica traca.ò 
 

 

 
 



LAS PROVINCIAS 
26 DE SEPTIEMBRE DE 1899 

 
 ñCon motivo de celebrar ayer el cumplea¶os la se¶orita Consuelo 
Pascual, hija del difunto D. Federico, tuvo lugar anoche en la ñCaseta 
Blancaò, propiedad de D. Jos® Aguirre, una animad²sima velada, en la que 
la señorita doña Pilar Tuset cantó unas bonitas sevillanas, 
acompañándolas al piano D. Federico Rodríguez. En los intermedios 
recitó el inspirado poeta D. Vicente Bellmont algunas poesías, que fueron 
muy aplaudidas. 
 Por la tarde organizó la familia Aguirre una amenísima excursión, á 
la que asistieron la familia del registrador de la propiedad de Valencia, Sr. 
Rodríguez, D. Juan García Mustieles, el médico de la población Sr. Tuset, 
D. Amancio Amorós, la familia del Sr. Aguirre, D. Vicente Bellmont, y el 
periodista madrileño Sr. Miralles. En la Balsa del Pino se sirvió á los 
expedicionarios una espléndida merienda, después de la cual se elevaron 
grotescos aeróstatos, trasladándose los excursionistas á Porta-Coeli, 
donde fueron recibidos por la familia Carbajose, que les obsequió con un 
magnífico refrescoò. 

 
 

LAS PROVINCIAS 
21 DE JULIO 1901 

 
 ñVenta. Una casa de recreo en B®tera situada en el ensanche, calle 
de Dos Aguas, punto más elevado de dicho ensanche. Precio y 
pormenores el corredor Gerardo. Paz, n¼mero 7, entresueloò. 
 

 
 

LAS PROVINCIAS 
4 DE SEPTIEMBRE DE 1901 
ñEl veraneo en B®teraò 

 
 ñEl ferrocarril permite, con su relativa velocidad, el que se pueda 
venir cómodamente á Bétera sin abandonar los perentorios asuntos de 
Valencia. Por eso son muchos los que han elegido este punto para pasar 
la estación calurosa. 
 En estas condiciones la vida, ora campestre, ora del hogar, esto es, 
las excursiones o las reuniones familiares, son el principal atractivo de 
este verano. La expedición obligada es á los pinares de Porta-Coeli, en 
gira ñpaellescaò. Las reuniones en casas son motivo § que se rinda el 
consabido culto á Terpsícore y Euterpe, siendo el alegre y feliz elemento 
joven el que más disfruta con tan culto y amenos entretenimientos. Esto 
sin contar algunas reuniones entre familias de la élite valenciana, y 
partidos de ñLaw-tenisò y otros sports de moda. Además, hay cómodo y 
aireado teatrito, en dónde se dan funciones ejecutadas en regla por una 
compañía modesta, cuanto trabajadora. 



 Ya se anuncian algunas funciones dadas por los distinguidos 
jóvenes de la colonia á beneficio de los pobres de la población, con lo 
cual se juntan el arte y la caridad, en plausible unión.  
 De noche no faltan los obligados fuegos artificiales, entre los que 
se distinguen las brillantes pruebas pirotécnicas del ilustrado 
comandante de artillería, Sr. Donat, que es un consumado maestro. 
 La colonia puede considerarse dividida en dos partes: veraneantes 
de la población y de las quintas y casas de campo de los alrededores. 
Inútil es decir que esto da motivo á visitas que resultan á veces 
excursiones muy amenasò. 

 
 
 

LAS PROVINCIAS 
4 DE SEPTIEMBRE DE 1901 

 
 ñHoy B®tera cuenta con una infinidad de elegantes chalets y casas 
de recreo, además de las de la villa, que se alquilan al forastero, y puede 
decirse que la población veraniega ha doblado en pocos años la de la 
misma población propia. 
 éCitar todos los nombres de las distinguidas familias que aqu² 
veranean, sería imposible. Baste mencionar entre otros, los de los 
señores conde de Zanoni, señora condesa de Pestagua, señora marquesa 
de Dos-aguas, Aguirre, Miravent, Gascón Moroder, Rodriguez, Salvá, 
Doménech, señora viuda de Pascual, Donat, Cuñat, Llombart, Llorca, 
Sagrista, Casans, G·mez, Amor·s, etc®tera, etc, etc.ò 

 
 
 
 

LAS PROVINCIAS 
17 DE NOVIEMBRE DE 1901 

 
 ñOtra dign²sima se¶ora falleci· ayer en B®tera: Do¶a Rosario Sirera, 
esposa de nuestro querido amigo el Sr. Gascón y Moroder, secretario del 
Hospital Provincial, y persona muy bien vista en esta ciudad, dónde tiene 
numerosas relaciones. 
 La difunta lograba igual aprecio que su esposo de aquellos que la 
conocían y trataban. Para el Sr. Gascón este es un golpe terrible, en cuyo 
dolor le acompañamos, enviando también nuestro pésame a la familia de 
Sirera, por la irreparable pérdida que todos han sufridoò. 

 

 
 
 
 
 
 



LAS PROVINCIAS 
Alfonso XIII, viaja en el trenet para visitar Porta- Coeli. Viernes 

14 de abril de 1905 
La excursión a Porta-Coeli. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Desde las cinco de la mañana en los alrededores de la estación 
Central de la Compañía Valenciana era verdaderamente extraordinaria la 
animación, predominando el elemento obrero femenino. 
  A las 7,25 llegó S.M., siendo su presencia acogida con delirantes 
aplausos. En el momento de subir la escalinata de la estación cayó sobre 
el monarca una verdadera lluvia de flores. Los andenes estaban 
concurridísimos. El tren real, que salió a las 7,30 en punto, lo formaban 
cuatro coches-salón y un furgón. 

Con el rey marcharon el presidente del Consejo, Sr. Villaverde, los 
ministros de la Guerra y Marina, el mayordomo mayor de Palacio, los 
ayudantes de S.M. Sres. Fernández Blanco y Ripollés, el comandante 
general de Alabarderos, el Dr. Ledesma, el marqués de Cáceres, el 
ingeniero de Caminos, Sr. Sanchís Tarazona (D. Ricardo), y otros muchos.   

A Bétera llegó el tren real á las ocho y cuarto. La estación había 
sido adornada con profusión de gallardetes y colgaduras, y en la calle 
que da acceso a la misma, se había levantado un bonito arco de follaje 
que ostentaba el siguiente letrero: << A S.M. Alfonso XIII>>.  



Un gentío inmenso ocupaba las inmediaciones, estrujándose por 
lograr un buen puesto. Cuando D. Alfonso descendió del coche estalló un 
aplauso unánime y prolongado, escuchándose también infinidad de vivas.   

Las hermosas señoritas Gloria López Palanca, Teresa Aloy 
Ballester, María Moreno Ricart y Manolita Martínez Ibáñez, alumnas de la 
escuela que dirige doña Librada Palanca Fenollosa, obsequiaron al joven 
monarca con preciosos <<bouquets>> Las obsequiantes vestían el traje 
de labradora á la antigua.   

También esperaban al rey los siguientes automóviles: el del conde 
de Zanoni, sistema Peugeot, que desarrolla 18 caballos de fuerza; el de 
Ricardo Ilarlo, sistema Benz, de 22 caballos; el de don Francisco Abadal, 
sistema Hispano-suizo, de 20 caballos; el de D. Luis Montesinos, sistema 
Peugeot, de 10 caballos; el de D. Francisco ééé sistema Benz, de 18 
caballos; el del conde de Villamar, sistema Benz, de 18, y el de D. José 
Moroder, del mismo sistema y de 40 caballos.   

Los primeros que en Bétera saludaron a D. Alfonso fueron, el Dr. 
Moliner y el diputado provincial Sr. Sanchís Tarazona (D. Eduardo).   

Momentos después se puso en marcha la comitiva, encaminándose 
a gran velocidad a Porta-Coeli, admirando el rey el hermoso paisaje que 
se presentaba.    
  La llegada al Sanatorio con los sones de la Marcha Real, y vítores y 
aplausos que daban más de 300 estudiantes que habían llegado de 
Valencia a las cuatro de la mañana.   

El Rey seguido de su comitiva penetró en la capilla en cuyo altar 
mayor oró de rodillas brevemente, teniendo a su derecha al Sr. Villamar y 
a la izquierda al Sr. Moliner.   

Después recorrió todo el edificio, de cuyas condiciones higiénicas 
hizo grandes elogios.   

Al salir desde la plazoleta situada a la puerta del templo, el Dr. 
Moliner pronunció un discurso diciendo la necesidad de la creación de 
Sanatorios para tísicos pobres.   

El Sr. Villaverde le contestó en nombre del Consejo: << Todo 
cuanto acaba de exponernos el doctor Moliner, el gobierno tiene ya una 
idea; pero no que atendiendo a la urgencia del asunto y tratarse de una 
obra altamente humanitaria y beneficiosa para la patria, el gobierno que 
presidirá en breve, y con la suma importancia que requiere, la ley de los 
Sanatorios populares y contra la tuberculosis, que ha de llevar, grandes 
consuelos a los pobres enfermos y grandes beneficios al país.  

 Puedo asegurar que de esa nota a que se refiere el señor doctor, 
saldrá convenientemente ampliado el resultado práctico que ha de 
traducirse en leyes científicas y redentoras.   
Entre los planes que hoy preocupan al gobierno para la cuestión 
sanitaria, que en todos sus aspectos procurara desarrollarla lo más 
beneficiosa posible, para el bien de la nación y mayor beneficio del 
reinado de V.M.>>   

Las palabras del Sr. Villaverde fueron acogidas con grandes 
aplausos.  
Con esto se dio por terminada la visita y la comitiva ocuparon 
nuevamente los automóviles, que les condujeron a Bétera, en dónde se 
sucedieron las manifestaciones de entusiasmo, tirándose una gran traca. 



BLANCO Y NEGRO 

Madrid 1 de septiembre de1906 

 

 



BLANCO Y NEGRO 

1 DE SEPTIEMBRE 1906 

 

ñLa fiesta de las albahacas tiene un carácter tradicional, pues hace 

siglos que se practica anualmente. Para la fiesta de la Virgen del día 15 de 

Agosto, se cultivan especialmente más de 20 plantas de albahacas, que 

se procura alcancen el mayor desarrollo posible.    Dos jóvenes solteras y 

dos casadas, cuyos retratos figuran en esta página, son las encargadas 

de dicho cultivo, y una noble emulación entre las que se turnan por años 

en esta labor da por resultado los más hermosos ejemplares de las 

olorosas plantas. Las obtenidas este año por las obreras de turno han 

alcanzado la altura de un metro 26 centímetros. 

A últimos de Marzo siembran las albahacas y á mediados Junio las 

trasplantan, fomentando su desarrollo con riegos de agua de carne, agua 

de romero y otros procedimientos tradicionales.     

En el día de la fiesta de la Virgen organizase una típica procesión 

que conduce las plantas desde el criadero á la iglesiaò.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL IMPARCIAL 

AÑO 1907 

 
El político Julián Settier, explicaba en un mitin dado en Tudela y 

Sevilla en el año 1907. 

Aleccionaba a los campesinos de España a imitar el prodigio que se 

había obrado en Bétera. 

 

 «[...] En Bétera se registran dos alumbramientos recientes, que ya 

dan irrigación á 5.800 hanegadas de tierra, antes sedienta y abrasada por 

el sol [...]. [...] Resguardada de vientos terrales y abierta a las influencias 

del mar, con terreno ya algo elevado y dulce declive, con sol, luz, calor y 

corrientes de agua subterránea, era su término muy á propósito para la 

agricultura. Pero faltaba regadío, y no obstante la laboriosidad de los 

naturales, apenas si se daba algo más que la vid, el algarrobo y el olivo. El 

alumbramiento de aguas de ñLa Providenciaò [en 1895] y luego del ñPlaò 

[en 1902] hicieron el milagro. 

[...] La mayor parte de esos terrenos conquistados por la 

civilización son dedicados al cultivo de la cebolla. Pero ¡a qué costa! El 

labrador vacila en descepar los viñedos plantados por él y en arrancar los 

árboles plantados por sus mayores [...]. Y entonces, después del 

sacrificio, es cuando aquellos terruños polvorientos se desmenuzan y la 

tierra rojiza, calcinada, abrasada de sed, se alisa, se esponja, se viste de 

verdura y se engalana con la pompa de los naranjales y los golpes de oro 

de sus frutos.  

[...] Y el ejemplo de Bétera se estudia y copia en otros términos, y 

se extiende por la zona baja de la provincia, y se buscan corrientes y 

manantiales con el ardor con que han solido buscarse en otras comarcas 

filones argentíferos y yacimientos de carbón [...]. 

 [...] Ha pocos años no bastaban los recursos naturales de la 

población para el mantenimiento de su escaso vecindario. Los pobres 

tenían que abandonar sus hogares á caza de jornales. Hoy están 

invertidos los términos. El sobrante de los pueblecillos comarcanos. 

Sobre todo los serreños, halla trabajo en Bétera y ningún vecino 

abandona el solar. Pues en grande escala, lo propio ocurrirá mañana en la 

provincia [...].» 

 

 

 

 

 

 



El HERALDO DE MADRID 

AÑO 1909 
 

 ñUn tren de v²a estrecha me saca de la ciudad, cruzando campos 

feraces, luego secanos, entre arrugas de montañas, y me conduce á 

Bétera, donde otra vez surgen los campos húmedos y verdes, cual si 

hubi®ramos retrocedido al punto de partidaò. 

J. Fillol Sanz 

 

LAS PROVINCIAS. Sábado 22 de abril de 1911] 

UNA JORNADA FESTIVA EN MASSALCONILL (1911) 

Como no podía ser menos, la alta sociedad valenciana ha solemnizado 

los clásicos de la Pascua de Resurrección, rindiendo el tributo debido a la 

típica mona. Con este motivo se realizaron varias excursiones 

agradabilísimas. Los condes de Berbedel, por ejemplo, invitaron á la finca 

que poseen en el término de Bétera, a pasar la tarde del jueves, a sus 

amigos los marqueses de Montornés y Izzo Noris, señoritas de Trénor, 

Dupuy de Lome y Elena Julián y Sres. de Ochoa, Pepe y Leopoldo 

Trigons, Dupuy (J), Tamarit, Jofre, Pérez Pastor y Alcudia. En el tren de 

las doce y media, y luego de almorzar algunos de los señores nombrados 

en el Ideal Room, se trasladaron a Bétera, donde les esperaba el 

primogénito de los condes de Berbedel. Los invitados visitamos el 

panteón de los marqueses de Dos-Aguas, situado en los alrededores del 

pueblo, y luego, tomando los coches, nos trasladamos en veinte minutos 

a la Torre Berbedel. El camino es muy pintoresco; la distancia se nos hico 

muy corta. Al final de aquél, vislumbramos el antiguo caserón a dónde 

íbamos, en una de cuyas torres aparecía izada una bandera. Nos 

recibieron los dueños de la casa y la señora Prat, con la cortesía en ellos 

habitual, y tras un breve descanso en el hall, recorrimos el edificio, 

antiguo, sí, pero con todo el confort apetecible, al que no falta detalle. 

Recorrimos luego las bodegas, la almacera, cuanto hace, en suma, de 

aquella finca, una verdadera posesión agrícola, en la que nunca falta y 

todo aparece cuidado y limpio. La merienda, suculenta y delicada, se 

sirvió en el jardín, entre macizos cuajados de flores y a la sombra de los 

frondosos §rboles ñdel amoò. Ante varias mesas nos entramos los 35 

invitados. El menú fue clásico, aunque con ilustraciones: frutados, jamón 

en dulce, huevos duros, embutidos, empanados, pan quemado, dulce, 

helado, café y vinos. La animación fue tan intensa como cortés, y tan 

grata la comida como la tertulia que se improvisó luego, pues mientras 

los pequeños corrían por aquellos floridos andenes, los demás 

escuchábamos, muy complacidos, un concierto de flamenco a cargo de 

las señoritas Dupuy y Pepa Mayans. En el tren de las ocho regresábamos 

a Valencia, luego de agradecer muy sinceramente a los condes de 

Berbedel las atenciones que nos habían dispensado.   



Las Provincias 
Bétera 24 de septiembre de 1909 

Fuegos Artificiales 
 

Una fiesta íntima de familia se convirtió en un verdadero acontecimiento 
pirotécnico. Con motivo de celebrar sus días, la bella y distinguida señora de 
DONAT, quiso obsequiarla el ilustrado presidente de la comisión de Fuegos 
Artificiales de la Exposición con un castillo, que resultó el resumen de los 
progresos técnicos y artísticos de pirotecnia, que tan brillantes éxitos han 
obtenido en nuestro Certamen Regional. 

El elegante chalet de los señores de Donat en Bétera se vió sumamente 
concurrido con tal motivo, y al dispararse el castillo en el pintoresco parque, los 
aficionados, entre los que se confundían el Sr. Broock y varios pirotécnicos 
valencianos, ovacionaron al distinguido pirotécnico, que por amor a Valencia ha 
realizado tan laboriosa misión en la Exposición. 

En el castillo aparecieron los procedimientos de Broock y Chiabotti, 
hábilmente combinados con el estilo de la tierra, llamando la atención la pureza 
y brillantez de los colores. Todos los fuegos fueron muy celebrados, 
especialmente las carcasas. Una hermosa traca de colores del maestro Espiau 
dio remate a la fiesta.  

Los señores de Donat obsequiaron a los concurrentes con un espléndido 
lunch. 

LAS PROVINCIAS 

Bétera 24 de septiembre de 1910 

Fuegos Artificiales 

 
En el magnífico chalet que tiene en Bétera nuestro estimado amigo D. 

José Donat, coronel de artillería y jefe de este Parque, se celebró ayer una 
hermosa fiesta de familia, con motivo de celebrar los días de la esposa de aquel 
bizarro militar, doña Mercedes Martínez. 

En los primeros trenes de la mañana llegaron á la pintoresca población 
varios miembros de la familia de los señores de Donat y algunos de sus amigos 
íntimos, todos los cuales fueron obsequiados con un banquete, en la que la 
esplendidez del servicio corrió parejas con la amabilidad y distinción de los 
anfitriones.  

Las primeras horas de la tarde las dedicaron los presentes á ayudar al 
señor Donat en la instalación de un magnífico castillo de fuegos artificiales, que, 
anochecido ya, se quemó en los jardines de la hermosa posesión, causando 
verdadera sorpresa, y valiendo grandes alabanzas á su autor. El Sr. Donat, que 
es un consumado y prestigioso manipulador de pólvoras, conoce los más 
íntimos secretos de la pirotecnia y en el castillo de anoche, ha sabido 
demostrarlo. Fue una recopilación de las novedades presentadas por Chiabboti, 
Brooke y otros en la Exposición, y carcasas de varias explosiones y ruedas 
acuáticas y ascendentes y descendentes y fuegos sueltos, cuantos, en fia, nos 
trajeron aquellos industriales, lo ha sabido reproducir el Sr. Donat muy 
hábilmente, mereciendo las alabanzas de todos. Con esto dicho queda que el día 
resultó agradabilísimo para los invitados de los señores Donat, quienes 
recibieron muchas felicitaciones. 

 

 

 

 



 

La Hormiga de Oro. 

Mitin contra la blasfemia, 

Bétera. Año 1912 

 

 

 



La Hormiga de Oro. 

 20 de julio de 1912. 

Bétera Bendición imagen San Francisco.  

Procesión llegada a la Iglesia. 

 

 

 

 



 

 



DIARIO DE VALENCIA 
24 DE JULIO DE 1914 

INAUGURACION DEL TRINQUETE DE BÉTERA 
 

 ñMa¶ana d²a de San Jaime, en la que tomaran parte los afamados 

jugadores: 

Chiquet de Pedralva, Maquiniste y Fuster de Valencia, contra Peret, Delfín 

y Conill. A 60 tantos, a escalera. 

 Por la noche en el mismo trinquete, habrá gran función de cine 

 

 

 

DIARIO DE VALENCIA 
8 DE ENERO DE 1918 

 

 ñLa carretera de Godella a B®tera ofrece un espectáculo deplorable 

que resulta un desdoro de nuestra Diputación provincial. 

 Trátase de un camino concurridísimo y en la actualidad hasta tal 

punto intransitable, que los carreteros se niegan a conducir sus vehículos 

por él, pues los baches y hoyos son de tal magnitud, que las ruedas se 

hunden casi hasta el cubo y los vuelcos se repiten con frecuencia 

excesiva. 

 Confiamos en que la Diputación corregirá esta grave deficiencia 

que por muchas personas se nos ha denunciado, lo que por otra parte 

proporcionaría trabajo a obreros que hoy se encuentran en huelga 

forzosaò. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La Esfera. Madrid 7 de abril de 1919 

 
 

 

 



 
 
 

 
 
 



 
LA INAUGURACION DEL GRUPO ESCOLAR BETERA 

AÑO 1922 
 

NOTA DE PRENSA 
EL MERCANTIL 

 
El domingo pasado fue día señalado en Bétera. Se verificaba la 

inauguración de unas Escuelas construidas con medios particulares y sin 
apoyo del Estado. Ello es cosa tan insólita, que por sí misma basta para 
decirnos hasta dónde puede llegar la fe en una idea. La infatigable 
perseverancia de un dignísimo maestro, don José Andreu Fresquet, con 
la buena voluntad de dignas autoridades y abnegadas personas, hicieron 
la obra meritísima. 

A la llegada del presidente de la Diputación, don Modesto Jiménez 
de Bentrosa, el inspector de Primera Enseñanza, señor Patiño, y otros 
invitados de Concierto del maestro Palau. Inauguración del Grupo Escolar 
Bétera. Año 1922 Valencia, se organizó la comitiva, que se dirigió al grupo 
escolar. Forma éste un buen edificio de dos alas, para niños y niñas, 
respectivamente; paralelos a él se construirán dos más, y a los lados irán 
las habitaciones para los maestros. Las aulas son espaciosas, ventiladas, 
con luz directa del sol; zócalo de azulejos, piso de losetas, paredes y 
techos estucados con pintura de tonos claros e higiénicos, pupitres 
individuales, todo revela excelentes orientaciones pedagógicas. El señor 
cura bendijo las escuelas, y acto seguido los sones de la Marcha Real 
indicaban se izaba la bandera.  

La comitiva se trasladó al interior. En el centro de la alameda se 
había dispuesto la tribuna para festejar a cielo abierto, ante el inmenso 
gentío que comprendía la importancia del acto, la inauguración de las 
Escuelas. En la presidencia vimos al señor Bentrosa, el alcalde señor 



Aloy; don José Miralles, cura de Bétera; el inspector de Primera 
enseñanza, el juez municipal y demás autoridades e invitados.  

El alcalde, con breves frases, dio comienzo al acto. Pronunciaron 
discursos alusivos, inspirados, que fueron muy aplaudidos, el cura señor 
Miralles, el inspector señor Patiño, el maestro señor Andreu (leyó muy 
bien el discurso su hijo). Todos fueron grandemente aplaudidos. 

 La parte musical tuvo verdadera importancia. Un conjunto formado 
por bellas señoritas, por los niños y niñas de las escuelas y por la banda 
que tan acertadamente dirige el maestro Barceló, interpretaba obras 
alusivas al caso. Como singular novedad, figuraba un hermosísimo 
Himno, con letra valenciana, de Santiago Aguirre y música del joven e 
inspirado maestro Palau.  

Se trata de un noble impulso de arte nacido del corazón de Aguirre 
y vivificado por la melodía valencianísima, de cadencias nuevas, de 
esencia popular, de Palau. ¡Cuán lejos de esos lugares comunes de las 
obras de circunstancias! Aquí una música que es poesía, alma del pueblo, 
latir de sangre valentinaé La letra dice as²: 

    ( H I M N O ) 
 ¡ Cantém, germans, cantém a les escoles cántics d´amor ¡ 
 ¡Cantém cansons de pau y d´alegria q´ixquen del cor ¡   
Entre les sombres de la ignorancia 
brilla en el poble huí una claror; 
son les escoles, q´a nostra infancia 
porten promeses d´un temps millor.  
Ya ´s desperesa la inteligencia, 
ya naix lo dia de la victoria, 
en sa llum porta caliu de ciencia 
q´als pobles dona dies de gloria. 
La veu del mestre dolsa nos crida; 
acodiu, jovens, al seu costat;  
q´ell nos ensenye cóm es la vida, 
cóm se fan homens sabís y honrats.  
En ses paraules bones y hermoses, 
de la sabiesa hi ha la llavor; 
brillen en elles totes les coses 
que feu un día Nostre Senyor  
 Cant®m germansé  
¡Cantem a la Ensenyansa 
qu´ella nos porta 
aliments per a l´ánima, 
 y nos conforta!  
¡Cantém germans, cantém!    
Estas palabras llevan una música vibrante y sentida. Bajo la 

dirección del señor Barceló, con la bella voz del tenor Mariano Martínez 
(un hijo del pueblo) y el gran coro, el efecto fue grandioso. Y hubo de ser 
repetido, bajo la dirección del maestro Palau. Los autores e intérpretes 
fueron ovacionados, y ello era justicia.  

No paró aquí la parte musical: otro Himno escolar, en dónde brilla la 
difícil sencillez para estos casos, escrito por la maestra doña Librada 
Palanca, con música del señor Roglá, produjo no menos grande 



impresión. Y luego, el canto Despertar de Bétera, del laureado maestro de 
la banda, señor Barceló, letra de don Miguel Llopis, levantó nuevos 
entusiasmos. A lo que siguió un Canto del señor Palau. También 
debemos citar con elogio a la cantora, señorita Josefina Calvo.  

Recitaron sentidas poesías los señores García y Ricart y varios 
niños y niñas de las escuelas. Terminó el acto a los acordes del Himno de 
la Exposición. 

 En casa del señor alcalde se ofreció una comida al señor Bentrosa 
y demás invitados, sentándose a la mesa los organizadores y otras 
notables personalidades. A ruegos de las autoridades, don Modesto 
Jiménez de Bentrosa pronunció un admirable discurso, en dónde la 
profunda emoción que embargo a los concurrentes a la inauguración de 
las escuelas, parecía tomar cuerpo en aquellas palabras llenas de efusivo 
calor y de sentimiento patriótico. Con gran claridad supo ensalzar el 
señor Bentrosa el esfuerzo de los pueblos que, a pesar de los obstáculos 
de una Administración centralizadora hasta el abuso, logran hacer, como 
Bétera, obra tan digna de encomio. 

 La sugestiva palabra del orador inútil es decir que llegó a todos los 
espíritus, a todos los corazones allí presentes, siendo recibida con todo 
calor de entusiasmo. 

 Por nuestra parte, felicitamos muy sinceramente al pueblo de 
Bétera, por su decisiva orientación cultural.  

 
Transcripción literal 

 
 

LAS PROVINCIAS 
28 DE SEPTIEMBRE DE 1924 

FIESTA DESAN VICENTE DE PAÚL 
 
 En Bétera, la congregación de las Hijas de San Vicente de Paul, 
celebró ayer con solemnidad extraordinaria la fiesta anual en honor de su 
glorioso fundador. El pueblo, que está agradecidísimo a la relevante labor 
que en beneficio del vecindario realizan las humildes hermanas de la 
Caridad, se sumo por parte de sus autoridades eclesiásticas y civiles: el 
Ayuntamiento, el clero y la Junta del Patronato, asistieron a todos los 
actos que se realizaron con tal motivo 
 En la misa celebró el catedrático de la Universidad Pontificia de 
Valencia, doctor don Vicente Selfa Feo, asistido de los señores 
coadjutores de la parroquia de Bétera. 
 El sermón estuvo a cargo del doctor don Joaquín Bataller Sirerel, 
que, en el desarrollo del tema a San Vicente, victima de la Caridad, supo 
hermanar el prudente misticismo religioso con las lecciones que la 
realidad proporciona, formando la oración sagrada un afiligranado 
conjunto adecuado y propio para esos ángeles de la tierra cuya misión es 
purificar la realidad por el ejercicio de sus caritativas empresas. 
 La fiesta tuvo el atractivo especial de su sencilla solemnidad. 
  

 
 



LAS PROVINCIAS 
29 DE JULIO DE 1925 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LAS PROVINCIAS 
10 DE ENERO DE 1926 

 

 ñA causa de no haberse unido el armaz·n y los materiales de una de 

las naves del nuevo edificio destinado en Bétera a casa-cuartel de la 

Guardia Civil, se vino abajo este, arrastrando en su caída a varios obreros 

que se hallaban trabajando, resultando heridos Juan Ibáñez Arnal, de 19 

años, con fractura del fémur de la pierna izquierda por su tercio medio; 

Francisco García Cabo, de 20 años, con varias heridas graves en la pierna 

izquierda, antebrazo derecho y región torácica; José María Navarro, de 18 

años, con una herida de pronóstico leve en el labio superior, y José 

Campos Llistó, de 42 años, con varias heridas de pronóstico leve también, 

en la ceja izquierda y región parietal. 

 El médico titular don José Sáez Soler asistió convenientemente a los 

lesionados, y el juzgado municipal instruy· las diligencias del casoò. 
 

 

LAS PROVINCIAS 
27 DE OCTUBRE DE 1926 

INAUGURACIÓN CUARTEL DE LA GUARDIA CIVIL 

 

 ñEl pasado domingo se celebr· en esta villa la inauguraci·n del 

nuevo edificio destinado para cuartel de la Guardia Civil, acto que revistió 

inusitada solemnidad por las personalidades que con este motivo se 

congregaron ayer. 

 Serían sobre las once de la mañana, cuando el ayuntamiento en 

corporación, presidio por el alcalde don Juan Bautista García Garrido, 

acompañado por don José Miralles, cura párroco, don Matías Calvo, juez 

municipal y otras autoridades, y seguidos de las dos bandas de música del 

pueblo, recibieron en la entrada de Bétera al excelentísimo capitán general 

con su familia y excelentísimo gobernador civil con la suya, que llegaron en 

sus autos oficiales. 

 Su presencia fue saludada con aplausos por la gente que ocupaba 

por completo la plaza de la Estación y la calle de Valencia. 

 En apretado grupo, en el que se confundían autoridades y pueblo, 

llegaron a la espléndida morada que don José Navarro posee en esta 

población, y en su jardín, bajo un túnel de palmeras, descansaron 

brevemente los expedicionarios, siendo cumplimentados por el conde de 

Berbedel, don Manuel González Martí, delegado de Bellas Artes; don Luis 

Díaz, jefe de la Unión Patriótica en el distrito; don Enrique Llopis, cabo del 

Somatén; don Eugenio Aloy; don Ricardo Soria y don José Sáez, médicos, 

y los presidentes de las Sociedades Sindicato Agricola, Comunidad de 

Regantes, Aguas ñEl Porvenirò, Aguas ñLa Providenciaò, Alba¶iles, 

Trabajadores del Campo, Electra de Bétera, y Veloz Club. 

 Acto seguido se trasladaron al nuevo cuartel de la Guardia Civil, en 

donde esperaban a las autoridades el pueblo en masa, que había invadido 

todos los departamentos del espacioso edificio. 



 Verificada la ceremonia de la lectura del Evangelio y bendición hecha 

con gran solemnidad por el cura párroco don José Miralles, que tomó la 

bandera de España que había que había de ondear en la fachada la 

bellísima señorita doña Elvira Álvarez, que actuaba de madrina, y leyó unas 

cuartillas muy inspiradas y bellas, que las hacia más interesantes la 

emoción con que las leía; al terminar tan sentidas palabras, la multitud 

aplaudió y vitoreó a la bellísima madrina. 

 Al recoger la bandera el digno teniente coronel de la Guardia Civil 

don Antonio Priego, contestó con unas frases elocuentes y patrióticas, que 

arrancaban continuas ovaciones, terminando el acto con la Marcha Real al 

ondear la bandera en lo alto del cuartel. 

 De allí pasaron autoridades e invitados al local de las nuevas 

escuelas dónde se les sirvió un espléndido banquete, obsequio del 

Ayuntamiento de Bétera. 

 Al descorcharse el champagne inició los brindis el médico don José 

Sáez, padrino de la bandera, siguiéndole en el uso de la palabra don José 

Navarro, que ostentaba la representación del marqués de Sotelo; el señor 

Alapont, representante del alcalde de Valencia; don Manuel Gónzalez Martí 

y gobernador civil. 

 Las primeras autoridades visitaron antes de partir para Valencia la 

casa de auténtico estilo valenciano que el delegado regio de Bellas Artes se 

está construyendo en Bétera. 

 Actos como los realizados el pasado domingo en Bétera enaltecen su 

laboriosidad y elevan su nivel cultural y cívico. Nuestra felicitación y 

aplauso sinceroò. 

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LAS PROVINCIAS, 15-4-1927 

UNA FIESTA ESCOLAR: 

LA FIESTA DEL ÁRBOL 

(Bétera, 14 de abril, 1927) 
 

              ñEsplendor inusitado revistió el pasado domingo esta fiesta infantil, 

que goza de todas las simpatías del pueblo, por lo que se ha convertido en 

tradicional regocijo. 

  Organizase la procesión cívica a las cuatro de la tarde, en la puerta de la 

Casa Ayuntamiento, formando parte de ella los alumnos del Colegio 

llamado Asilo, instalado en el antiguo Castillo señorial de Dos Aguas y 

dirigido por monjas Paulas y a continuación, los alumnos y alumnas de las 

escuelas oficiales de primera enseñanza, siguiendo a la bandera nacional. 

      Tras ellos, iba la Corporación municipal, acompañada de las demás 

autoridades locales e invitados, cerrando el cortejo la Banda Municipal del 

pueblo. 

      Al llegar al pasar de la Alameda, ocuparon las autoridades la tribuna 

colocada a la sombra de un corpulento álamo, dando comienzo al acto con 

el ñHimno Regionalò, del maestro Serrano. 

      Inició los discursos el bonísimo niño de cinco años, Ismael García Aloy, 

hijo del dignísimo alcalde don Juan Bautista, discípulo del Asilo, que recitó 

con gran serenidad una poes²a titulada ñSalutaci·nò. 

      A continuación, los niños Juan Pla Aloy y Vicente San Diego Doménech, 

igualmente discípulos del Asilo, representaron un diálogo graciosísimo; 

vestían trajes de labriegos beteranos y el uno en tono humorístico y el otro 

seriamente, fueron explicando el significado y utilidad de la fiesta del árbol. 

      Por último, la muchacha Ángela Arlandi Rodrigo, pronunció con voz 

clara y sosegada apostura, un discurso enalteciendo la iniciativa de las 

autoridades. 

   A continuación, actuaron las alumnas de la escuela nacional número 1, 

que dirige la profesora doña Librada Palanca, por el orden siguiente: 

   Amparito Sancho Dasí, recitó admirablemente una vibrante poesía 

siguiéndole Josefina Taroncher Fuentes, que pronunció un hermoso 

discurso. 

      Formaron el tercer grupo, las alumnas de la escuela nacional número 2, 

que dirige doña Gabriela Casares, presentándose las niñas Rosario Martí 

Sellés e Inés San Nicolás Alapont, que recitaron con admirable entonación 

dos bellísimas poesías. 

      A continuación, una masa coral integrada por los alumnos de todas las 

escuelas, entonaron con suma afinaci·n el ñHimno del Ćrbolò, 

habilísimamente dirigidos por el profesor don Higinio Pérez. 

      Luego subió a la tribuna el muchacho Enrique Ricart Baudés, 

perteneciente a la escuela númer 1, que dirige el profesor don José Andreu, 

que pronunció un discurso alusivo al árbol, y su compañero Vicente Ricart 

Fuster, otro dedicado a la bandera de la patria. 



     A continuación, los niños de la escuela número 2 Amadeo Asensi 

Navarro y Joaquín Martí  Sellés, recitaron un apropósito en prosa, titulado 

ñLos p§jarosò,  

composición literaria original del profesor de la escuela, don Higinio Pérez. 
      Terminó la actuación escolar con la interpretación de todos los niños del 
ñCanto a la banderaò, repiti®ndose los aplausos, que se prodigaron a todos 
los oradores. 
     Como final de fiesta, aún hablaron la maestra doña Gabriela Casares y el 
joven alumno de la Normal de Maestros Vicente Pertegáz, que igualmente 
leyó unas cuartillas. 
     Cerraron tan brillante actuación cultural, el señor cura párroco, don José 
Miralles, y el delegado de Bellas Artes don Manuel González Martí, que 
enaltecieron el acto celebrado, recomendando la práctica de las virtudes 
ciudadanas y paragonando el cultivo del árbol con la dirección de la cultura 
en la infancia. 
      A continuación, se trasladaron las autoridades e invitados (presidentes 
de las asociaciones y personas distinguidas de la localidad), al local 
espléndido de las escuelas, entregando a todos los niños y niñas 
cucuruchos de confites y caramelos, y a los que se distinguieron con sus 
recitados y discursos, se les obsequió además con ejemplares del Quijote y 
una libreta del Ahorro Postal, encabezada con cinco pesetas cada una. 
     La fiesta terminó con el mayor regocijo y satisfacción de los escolares y 
de cuantos tuvieron el acierto de acudir a ella. 
     Por ello felicitamos sin distinción alguna al alcalde don Juan Bautista 
García, al teniente don Aquilino Broseta, a los concejales don Miguel Beser, 
don Eugenio Pertegás, don Felipe Doménech, don José María Asensi, don  
José María Sancho, don Luís Martínez, don Maximino Gelós, don Ramón Pla 
y secretario don Miguel Ricartò. 
 

                                                                EL CORRESPONSAL 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

 



 

 

 

 



 

LAS PROVINCIAS 
20 DE MARZO DE 1928 

Fallecimiento de don Eugenio Aloy Andreu 

 

 ñEn la villa de B®tera falleci· ayer el distinguido médico Don 

Eugenio Aloy Andreu, que en el ejercicio de su profesión se captó la 

confianza y los afectos de sus clientes, que apreciaron su competencia y 

su profesionalidad y su buen celo, unida a su probidad y don de gentes. 

Bueno, de excelente corazón y acendrado espíritu de trabajo, deja en la 

vida muy gratos recuerdos y hondas amistades. 

 Acompañamos a su esposa, hijo don Manuel Aloy Ranch 

(farmacéutico), hija política, nietos, hermana y sobrinos, en su dolor, y 

deseamos para el alma del finado la eterna bienaventuranzaò. 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 



 

LA VANGUARDIA 

2 de febrero de 1929 

ARTE E HISTORIA 

La torre de Bufilla 

 

La torre de Bufilla Los veraneantes valencianos que se 

desparraman por los pueblecillos de nuestra campiña y que diariamente 

recorren la vía férrea de Bétera, habrán posado muchas veces su 

distraída mirada en la vetusta torre que se yergue en un altozano a la 

derecha de la vía, traspuesta la estación de Masías. En estos tiempos de 

mercantil y descarado positivismo, no puede llamar la atención un torreón 

ruinoso e inhabitable, que para nada sirve ni «nada produce». Para 

muchas gentes no pasa de ser un inútil «inmueble», como le llamarán tal 

vez, deshonrándolo con este apelativo del argot oficinesco. 

Pero en medio de las comentes calculadoras de nuestro siglo, 

existen personas que contemplarán, sin duda, con cariño aquella reliquia 

del pasado. El historiador. el poeta> el romántico, el investigador, el 

puramente aficionado a las cosas de antaño, aunque sólo sea por seguir 

la moda..., todos ellos sienten la veneración a los tiempos que fueron, y 

gustan de inquirir y conocer el mudo lenguaje de los sillares 

enmohecidos o de las almenas derruidasA ellos dedicamos nuestro 

artículo, pues la vida de un viejo torreón que yió a nuestro gran Don 

Jaime, siempre es interesante para los que buscan el espíritu en la 

materia misma.  

Dice el «Llibre del Repartiment»: «Pr. Lupus Martini, conmendados 

de Alcanniz, villas sive alquerías de Bétera et de Boyla, VIII idus Julii.»  

Tanto por la proximidad de los dos lugares como por la 

transformación de Boyla (Bohyla, Bohila. Bozla) en Bufila, estará fuera de 

duda que la torre y sus tierras, con algún otro edificio, constituirían la 

alquería mencionada, y por lo tanto, fue su primer señor Lope Martín, 

como poseedor de la encomendada de Calatrava, a cuya milicia el 

soberano dio Bufilla.  

Sucedíeronse cronológicamente loe comendadores de Bétera en la 

citada Orden de caballería, como señores de Bufilla, hasta fines del siglo 

XIV en que el maestro don Gonzalo Muñoz la donó en feudación, con 

Bétera y otros lugares, a don Pedro Boil, señor de Borriol y de Boil. 

 Desde entonces, ¡qué nombres tan simpáticamente valencianos y 

tan conocidos para los familiarizados con nuestra, historia aparecen 

enlazados con la vieja y morisca torre! ¡Boil, el gobernador de la trágica 

muerte! ¡Su hijo, el soldado y prisionero de la batalla naval de Cabo 

Ponza! virrey que fue de Napóles! iUn Sorell, ¡habitador del famoso 

palacio! ¡El magistrado Joaquín Real, emparentado con los Monterdes, 

también familia de juristas insignes! iLos Almunias, ¡tan conocidos de la 

entonada sociedad de hace cinco siglosðcomo lo son de la actual! ð



secular perduración que ya escasea. ¡Los Granullés, que tanto brillaron 

en la Valencia sexcentista! ... 

Pero unamos lo útil a lo agradable; enumerémosles detalladamente, 

que si  lector curioso salta la engorrosa lectura de sucesiones y fechas, el 

investigador de cepa será, seguramente, lo único que anote en sus 

registros como preciado grano entresacado de inútil hojarasca. 

Siguen a don Pedro Boil. en el señorío, su hijo don Ramón (el 

gobernador) y su nieto, de este nombre, virrey de Ñapóles. 

A la muerte del virrey hereda Bufilla un lejano pariente, Berenguer 

Vives Boil, y a continuación, su hijo don Francisco Boil, nieto de don 

Ramón, biznieto del mismo nombre, tercer nieto, el Calatrava de idéntico 

patrimonio; doña Juana, hermana de éste, y doña Elena Boil. tía carnal de 

ambos, casada con el cuarto señor de Albalat, don Luis Sorell. 

Esta noble dama, por escritura de venta, autorizada en 11 de 

febrero de 1610 ante Gregorio Tarrasa, establece su torre de Bufilla y ,0 

cachizadas a favor de Joaquín Real, caballero regente de la  cancillería de 

Valencia. 

Poco tiempo fue señor de Bufilla aquel ilustre jurisconsulto, pues 

por su testamento otorgado en 11 de diciembre de 1612, ante Gaspar 

Dagui, nombra universal heredero a don Felipe Boil. señor de Manises, 

quien vende el mencionado predio, con su atalaya, a don Juan Bautista 

Granullés, caballero del hábito de Nuestra Señora de Montesa, por 

escritura ante Gregorio Tarrasa, en 8 de enero de 1613.  

Testó Granullés en 18 de octubre de 1620, ante Vicente Sanchis, 

instituyendo heredera a su esposa doña Vicenta Metaller, y esta señora, 

trece años más tarde, nombraba universal sucesor a su hijo don José 

Granullés, por testamento -- pasó ante Vicente Portóles en 30 de mayo de 

1633. 

 A la muerte de éste, en 1633, pasó la torre de Bufilla a su sobrino y 

heredero don José Almunia y Granullés, caballero del hábito de Montesa. 

 A partir de aquella ya lejana fecha, continúa la posesión de Bufilla 

en esta casa de los Almunias, valencianísima y antigua, que por extraños 

secretos de la sangre transmite a los suyos, junto con las materiales 

vinculaciones, la espiritual herencia de un selecto y depurado gusto 

artístico; casa que fue floreciente y señorial en el siglo XV, histórica en el 

XVI, titulada en el XVIII, siempre considerada, querida y respetada entre la 

nobleza valenciana, y cuya pariente mayor y jefeel VI marqués de 

Almunia, conserva actualmente la propiedad de la torre.  

Tal es la historia del viejo torreón de Bufilla, historia documentada y 

fría que no satisfará por sí sola las curiosas ansias del soñador poeta o 

del meridional evocador. 

¿Qué señores habitaron en la torre y cuales pisaron sus umbrales 

sólo para la toma de posesión? ¿Qué sucesos familiares o de índole 

privada se desarrollaron en ella o en su término?:-. ¡Quién lo I sabe!... 

Pero sobre la verdadera e incontrovertible base de esta relación, y 

consultando viejos documentos en los archivos de las familias 

reseñadas, puede él buscador de imaginación fogosa añadir o que su 



fantasía le sugiera, como realmente posible, respecto de este romántico 

vestigio que vio a los ejércitos del Conquistador atacar y demoler la torre 

de Moncada, resistió el hedor que despedían sus cadáveres y presenció 

la entrega de 1.147 cautivos ; que vio desfilar las numerosas huestes de la 

Unión, vencedoras en los campos de Bétera, de los soldados del duque 

de Segorbe; que contempló a los austeros calatravos del siglo XIII; a los 

comendadores de Moneada, sus vecinos montesianos; a los feudales 

Boiles. señores de Bétera; a los magistrados valencianos del Siglo de 

Oro; a los caballeros coetáneos de Ribaltad, y que, a pesar de estas 

pretéritas visiones, ha podido contemplar también, como nosotros, el 

paso del moderno tren eléctrico que pregona con su victorioso silbido la 

llegada del progreso, compatible siempre con el cariño y el respeto a la 

tradición heredada y a los hechos venerandos de nuestros mayores.  

 

EL BARÓN DE SAN PETRILLO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LAS PROVINCIAS 
4 DEAGOSTO DE 1929 

HOTEL ESMERALDA 

 

Diálogo entre dos familias en plan de 

viaje 
- Conque de veraneo ¿eh? 

- Si señor, vamos a Bétera. 

- ¡Hombre! A Bétera vamos nosotros 

también; es uno de los mejores sitios para 

pasar una temporadita. 

     Allí se goza de tranquilidad, confort y 

economía en el HOTEL ESMERALDA. 

- Sí, y más este año que creo tiene una 

magnifica instalación de baño y ducha y 

aparato de radio para que la velada resulte 

agradable. 

- Vea usted. Consecuencia de la 

expléndida traída de aguas que posee el 

pueblo. 

- Pues eso es lo que me lleva allá; las 

aguas son exquisitas y como el clima es tan 

sano y tan frescoé 

- ¡Oh, el clima, las aguas! 

- Desde que veraneamos en Bétera mis 

niños están mas sanos y robustos, mi 

señora menos pesada y yo más ágil. 

- ¿Me entiende usted? 

- Vaya si lo entiendo: como que a mi 

me sucede lo mismo. Por eso recomiendo a 

todos mis amigos que vayan a Bétera, 

dónde les atenderá debidamente el amigo 

Gonzalo Ricart, dueño del HOTEL 

ESMERALDA. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LAS PROVINCIAS 
Bétera 18 de agosto de 1929 

 

¡ Asumpta est Maria !...Poema español y netamente beterano, 

representativo de luz, belleza, abigarrados colores, valencianismo 

tradicional que sutura el ambiente de aromas de juventud y gentileza, 

simbolizados en la olorosa albahaca, inteligente y amorosamente 

cultivada hasta convertirla en monumento de la espiritualidad de un 

pueblo artista, sencillo y bueno. 

 á La ñfesta de les alf§beguesò á Hecho evocador de ensue¶o que 

inundaron de gozo toda una vida al recordar las ñobrerasò de ricos y 

lujosos atavíos que realzan su espléndida hermosura; los mayorales, 

pletóricos de castiza majeza, que ofrendan sus afanes a la virgen Asunta 

y sus amores a la linda obrera de piel nacarado y ojos de fuego, ante cuya 

casa quema la pólvora que arde menos que su corazón, y dispara sus 

«tronaors», cuyas ráfagas y estallidos repercuten en el pecho de la amada 

con arrebatos de pasión...  

Fiesta mayor de Bétera, animado de policromía deslumbradora y 

ancestral estruendo, reveladores de que la raza aún subsiste vigorosa y 

libre de exóticas injerencias. 

 ¡Aún hay patria, Veremundo¡ El ardiente sol valenciano aún cría 

hijos capaces de quemar la pólvora...  

Este año el entusiasmo ha sido grande, habiendo hecho verdadero 

derroche de buen gusto y elegancia las «obreras» señoritas Concepción 

Dasí, Vicenta Aloy, Teresa Carretero y Dolores Ricart, todas guapísimas, y 

las señoras doña Mercedes Gómez y doña Manuela Estévez, que hicieron 

honor al gramio de las casadas.  

Los once clavarios, así como los portadores de las plantas, 

distinguidos jóvenes de la localidad, rivalizaron en el acierto de sus 

típicas indumentarias.  

La procesión cívica de «les alfábegues» organizó se a las nueve, 

llegando a las once a la iglesia parroquial, donde se celebró a 

continuación solemne misa cantada, estando el sermón a cargo del 

elocuente orador don José Salarte.  

Después de la concurridísima procesión religiosa, se cantaron las 

tradicionales «albaes», sazonadas con el fuego de los ruidosos 

«tronaors», que convirtieron las calles de Bétera en algo imponente que 

tuvo á los jóvenes en movimiento toda la noche.  

HIGINIO PÉREZ 15-VIII-1929 

 

 

 

 

 



LAS PROVINCIAS 
10 DE SEPTIEMBRE DE 1929 

 
 ñEl ni¶o Agustín Eloy Ramón, de cuatro años, domiciliado en Bétera, calle 
del Partidor número 11, ingirió una moneda, que se le quedó prendida en el 
estómago, teniendo necesidad de llevarlo al Hospital, dónde los facultativos de 
guardia procedieron a extraerle el mencionado cuerpoò. 

 

 

REVISTA ñUNIčN PATRIOTICAò 
1 DE NOVIEMBRE DE 1929 

 

 ñLas reformas urbanas constituyen en esta villa lo que pudi®ramos 

llamar una verdadera obsesión, pero patriótica y civilizadora, habiéndose 

hermoseado algunas calles, singularmente la de Salavert, con la 

construcción de una magnifica escalera de mampostería que da fácil 

acceso a las calles colindantesò. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 



 

 

 

 

 



 

 

 

 

 



 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 



 

AHORA 



2 DE MARZO DE 1931 

EL EXTRAÑO CASO DEL CADAVER DEL CONDE BERBEDEL 

 
 ñAl fin ha sido enterrado en el pante·n familiar cuando su cuerpo presentaba 

inequívocos signos de merte, pero sin haber aún empezado la descomposición. 

 VALENCIA, 28. Trasmito detalles de la noticia enviada ayer sobre el extraño caso 

del cadáver incorrupto del conde de Berbedel. Como dije el aristócrata valenciano había 

dejado dispuesto en su testamento que no se le enterrara hasta tanto que su cuerpo no 

comenzara a descomponerse. Este último deseo suyo, coincidiendo con el hecho de 

que, dejado durante muchos días en la capilla de su casa solariega, no entrase en 

descomposición, hizo sospechar a algunos, al ser conocida la noticia, si el conde tenía 

algún motivo fundado en algún padecimiento suyo, que le hiciese temer el ser enterrado 

vivo, y si, en efecto, no había muerto aún. 

 Entre los campesinos de Bétera, donde el Conde de Berbedel tenia la casa en que 

su cadáver fue depositado, los comentarios al suceso iban por otra parte. Todos 

profesaban por el noble señor una extrema veneración, porque también él los amo a 

todos de por vida y reparti· entre ellos sus dones caritativos. El ñsenyoretò era para llos 

el guía espiritual de sus tribulaciones y el insustituible receptor de todos sus congojas, 

para las que siempre tuvo palabras paternales. Al esparcirse la noticia de su 

incorruptibilidad, los campesinos exclamaban: 

- Ha mort com un sant el senyoret. 

Y desfilaban ante el cadáver, que reposaba como dormido en la capilla del 

mausoleo familiar. La noticia se esparció desde el campo a la ciudad y desde aquí a la 

prensa. 

 Después de comprobar personalmente el caso, he creído oportuno requerir la 

opinión del joven e ilustre subdelegado de Medicina y presidente del Colegio de 

Médicos, doctor Cortés Pastor. Ante la inquietud que yo le he expresado me ha 

respondido: 

El problema de la muerte real y de la muerte ficticia h apasionado siempre  a todo 

el mundo, muy lógicamente. Pero ha habido demasiadas leyendas en ese asunto. Es 

cierto que han existido casos en que se creyó en una muerte autentica cuando solo se 

trataba de una muerte ficticia; pero estos hechos que se han relatado muchas veces 

agigantados por la fantasía, han sido contadísimos. Además, hoy la ciencia tiene las 

absolutas garantías para que esto no pueda repetirse. 

¿Entonces el caso del Conde Berbedel? 

No tiene nada de extraordinario. El conde había llevado un régimen de vida 

totalmente rígido, y con la abstención de ciertos medicamentos y de alcohol, y debido 

también si acaso a la medicación a la que últimamente estuvo sometido, es bastante 

explicable que su cadáver permanezca incorrupto. Debe tenerse también en cuenta que 

el pueblo de Bétera esta situado en la sierra, en una zona bastante fría, y, claro esta, que 

el descenso de temperatura ha influido también en la conservación del cadáver. 

Pero ¿tanto tiempo? 

Si; ha habido casos de cadáveres que han permanecido hasta quince días sin 

descomponerse. Sencillamente, por contracci·n de la pielé 

Mi interlocutor se levanta y, tras un gesto de resignación, me dice: 

¡Desgraciadamente, el gran patricio ha muerto para siempre! 

El cadáver del conde ha sido enterrado al fin. Conservaba todavía su estado 

normal, sin que las facciones se hubieran alterado lo más mínimo. Únicamente los ojos 

empezaban a hundirse lánguidamente, y ante ellos, sus familiares han dispuesto hacer 

reposar eternamente en el panteón, junto a los cuerpos de sus seres queridos. 

áDescanse en paz!ò. 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
LAS PROVINCIAS 
11 DE ABRIL 1931 

 
FIESTA CONMEMNORATIVA 

 
 La R.M. Superiora de la Escuela-Asilo de esta villa, sor Josefina 
Laborra Goyeneche, celebró el miércoles último el cincuentenario de su 
ingreso en la orden de las Hijas de la Caridad. 
 Con tal motivo, fue objeto de cariñosas demostraciones de afecto, 
siendo agasajadas con multitud de valiosos objetos, cuya exposición 
mereció unánimes elogios. 
 Después de la solemnidad religiosa, en la que hizo el panegírico el 
elocuente padre Paúl, Pablo Estefanía, un grupo de preciosidades 
infantiles, represent· ñCasa de Mu¶ecasò, siendo aplaudid²simas. 
 Los numerosos invitados fueron después obsequiados con un 
delicado banquete, servido por el renombrado Reina Victoria Hotel, y pr la 
tarde se celebró artístico concierto por la banda La Unión asistiendo a él 
numeroso público que vitoreó a la homenajeada. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



ñEl Pueblo.ò  Bétera sábado 25 de abril de 1931 
COMO SE MUEVEN LOS CACIQUES MONARQUICOS 

Corresponsal de Bétera 

ñLlegaron por fin las elecciones municipales, ante cuyas urnas deb²an 
enfrentarse monárquicos y antidinásticos en pro de la victoria; los primeros valiéndose 
de todos los medios rebeldes, por cierto, e indignos de que se vale la vil serpiente, la 
coacción del voto, con la sonrisa en los labios y el puñal escondido, presto a clavarse 
en el corazón del cándido y honrado trabajador. Y, ¡serio contraste!, los segundos, en 
cambio, con la fe que mana de su corazón noble y generoso: la legalidad. 

Pues bien; con respecto a este pueblo, el resultado ha sido, sin duda, favorable 
a los elementos monárquicos. Pero ¿Cómo? Pues, sencillamente, entre otras formas, 
la de valerse de todos los empleados municipales, haciendo uso de su jerarquía (nos 
referimos si, al alcalde, señor Ricart, modelo de virrey en el reino de los funestos 
caciques), propagando por la población la ignominiosa afirmación de que si vencía la 
Republica, la ira del pueblo llegaría al extremo de destruir templos religiosos y atentar 
contra el clero, asegurándoles si, por el contrario, vencía la monarquía, un bienestar 
moral y material, acompañado de otras absurdas mejoras. Pues bien; merced a un 
fenómeno misterioso, este aludido señor Ricart, sin saber cómo, y de la noche a la 
mañana, se convierte en un formidable republicano, y es aquí donde empieza su 
segunda época de iniquidades y actos de desorden, entendiéndose que su 
republicanismo es de gesto exterior y no de espíritu idealista, ya que está en gestión 
de formar un centro y, con la fingida buena intención, recogiendo firmas con el fin de 
formar una mancomunidad que lejos de servir con fidelidad los preceptos nobles y 
justos de la República, será una banda de forajidos que atentará contra los buenos 
principios de cultura, justicia y orden y la prostituirían con arreglo a las malas 
intenciones de este señor, podrido por sus malas condiciones morales. 

En su consecuencia, el Centro Casa dela Democracia de Bétera, afiliada al 
Partido Republicano Autonomista de la provincia de Valencia, republicanos de matiz, 
ya que fue en tiempos de la inicua dictadura, objeto de burla, escarnio y sufrió 
vejaciones en pleno rostro por elementos de este cacique, y hasta sufrió el vergonzoso 
acto de ver en el hogar honrado de casi todos los directivos, el asalto de  la policía 
buscando algo que pudiera comprometer y que no existía, ya que un buen republicano 
tan solo puede tener lo que tenemos todos los que seguimos las doctrinas del insigne 
y llorado Blasco Ibáñez: sed de justicia. 

Esta es, pues, a la ligera, la descripción moral del cacique monárquico de este 
pueblo, hoy gran republicano y que con gesto hipócrita se asegura ha presentado en la 
Derecha Liberal Republicana un manifiesto con gran número de firmas, por cierto 
también hipócritas todas ellas y que pretende, según proclama públicamente 
menospreciando nuestra autoridad (de la que no queremos hacer mal uso procediendo 
en contra suya), ser la primera autoridad que con el régimen republicano ha de regir 
los destinos de este pueblo y esta nuestra protesta enérgica ante las autoridades, ante 
el Gobierno, previniéndole de no autorizar lo que este cacique asegura, ya que sería 
de una gran responsabilidad moral y nos sumiría, en el caos de la indiferencia y el 
desengaño. 

Como nota final que avala la ya odiosa figura del cacique, nos congratulamos 
en hacer pública su disconformidad y el tono enérgico con que se opuso a la voluntad 
del pueblo en el gran día 14 de abril de implantar la bandera tricolor en el Municipio, 
acto al que supimos imponernos y lograr nuestro deseo y nuestra ilusión, tanto tiempo 
añorado. 

Confiamos, pues, en la austeridad de las autoridades regentes y tenemos la 
seguridad de que con respecto al nombramiento de este Ayuntamiento de este 
modesto pero republicano pueblo, han de obrar con rectitud de criterio y de justiciaò.      
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL LIBERAL 25-05-1931 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ABC. Sevilla. Fiesta de las Albahacas Bétera. 19 de agosto de 1933 

 

 

 

 



ABC. La bendición de las albahacas. Bétera. Año 1934 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Junta de Defensa de Madrid, hace un llamamiento a todos los pueblos de la 

zona mediterránea para que faciliten víveres a los soldados del frente de 

Madrid. El Comité Popular de Bétera recolecta un camión con cuatro toneladas 

de naranjas Washington, un vagón completo con diez toneladas más y varios 

pellejos de vinoò. 
 

 

 

 

 

 

 

El Luchador 01/12/1936 


